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AL PONTIFILE INFALIR J .

PIO IX,
N E h A MERECIDO EL PRIV w

ü !jJ E d d EGAR EN LA SILLA APOSTOLICA A LOS DIAS DE PEDR
la redacción de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL ofrece humildemente ei testimonio de su amor ferviente, de su fidelidad inquebrantable, de su admiración 

profunda, implorando su bendición santa, mensajera de las gracias celestiales.
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LOS DIAS DE PEDRO.

Pío IX, que el dia 16 de Junio entró 
en el vigésimo sexto año de su glorioso 
Pontificado, hoy, 23 de Agosto, llega á 

-los dias de Pedro en la Cátedra de 
Roma.

El hecho es singular, único en su 
clase en la historia de la Iglesia, en la 
cronología de 265 Papas, en diez y nue 
ve siglos.

Los incrédulos, que niegan el órden 
sobrenatural y la divinidad de esa insti­
tución fundada por Jesucristo, y cuya 
perpétua y constante incolumidad pre­
conizó su Autor al fundarla, atribuyen 
á la casualidad el suceso que los católi­
cos de todo el orbe celebran con tantas 
muestras de piedad como de júbilo ; pe­
ro no pueden ménos de reconocer, si 
piensan racionalmente, que es mucha 
casualidad esa que hasta ahora no ha­
bia ocurrido en más de mil ochocientos 
años, y que precisamente se ha verifi­
cado en la época en que el Pontificado 
se vó más cruda é insidiosamente com­
batido, y en la persona de un Papa cu­
ya muerte tantas veces se ha anuncia­
do como próxima y segura, y en cuya 
desaparición se cifran las esperanzas de 
los impíos. Mil y mil veces, en efecto, 
la prensa revolucionaria y los apóstatas 
de la tribuna de Turin y Florencia nos 
han asegurado que el Pontificado esta­
ba moralmente muerto, y que Pió IX 
seria el último sucesor de San Pedro, y 
mil veces han asestado impacientes con­
tra  el pecho del venerable anciano gol­
pes mortales, á que humanamente no 
hubiera podido resistir otro hombre en 
la fuerza de la edad y en la robustez de 
una complexión vigorosa.

Todos los ataques de la revolución,

desde los empleados en el primitivo sis­
tema de ahogar al Sumo Pontifico rei­
nante en los abrazos de un entusiasmo 
hipócrita, hasta el de consumirlo á fuer­
za de robos, insultos y sacrilegios; des­
de el destierro de Gaeta hasta la prisión 
del Vaticano, todos se vuelven hoy co­
mo de rechazo contra la revolución im­
placable condenada á presenciar en el 
Papa más perseguido, el Papa de más 
largo Pontificado. Casualidad será; pero 
casualidad de muy difícil digestión para 
estómagos revolucionarios.

Más racionalmente que los raciona­
listas , nosotros los católicos atribuimos 
el extraordinario acontecimiento que 
hoy por segunda vez celebramos á la 
intervención de la Divina Providencia.

Nosotros sabemos que la Iglesia está 
divinamente institu ida, divinamente 
presidida, divinamente gobernada y di­
vinamente sostenida. Si la Providencia 
resplandece en todas las páginas de la 
historia, de tal manera quo sin la in­
tervención de Dios la historia es un lo- 
gogrifo, un absurdo que la razón re­
chaza, la intervención divina en la his­
toria de la Iglesia, el Gobierno de Jesu­
cristo en el Pontificado de sus Vicarios, 
se ven tan claros, que sin necesidad de 
la lumbre de la fé , la luz de la razón 
basta para proclamar el órden sobrena­
tural en estas singulares y gloriosas pá­
ginas.

Humanamente considerailo el Ponti­
ficado romano es una institución en su 
origen lamas humilde, y al propio tiem­
po la más audaz, desatinada y loca. Un 
pobre pescador de Judea, iliterato, ru ­
do, desamparadoy solo, que entra en la 
Roma cesárea y espléndida para fundar 
allí un trono desde el cual ha de regir 
el mundo conocido y el mundo por co­
nocer, derribando el sólio de los Césa­

res, su religión, sus templos y sus pa­
lacios, sin más armas que la Cruz, sin 
más recursos que la oración , sin más 
esperanzas que el martirio, es un hecho 
que la razón se vería forzada á negar, 
si la historia no lo mostrase como in­
concuso. Pues ])ien ; todos los tronos 
caen, todas las dinastías desaparecen, 
todos los pueblos cambian de institucio­
nes y formas de gobierno, todo se hun­
de ó se modifica alrededor de esta Cá­
tedra del Pescador de Galilea que per­
manece y subsiste fija, inm óvil, inva­
riable , siendo , sin em bargo, la más’ 
perseguida por propios y extraños, por 
enemigos interiores y exteriores, el 
trono más débil y destituido de fuerza, 
material.

Lo repetimos; el Pontificado enel ór- 
dea meramente humano es una locura, 
un enigma indescifrable, un misterdo 
que desafía á la ciencia político-filosófi­
ca, im absurdo. Hay que reconocer en 
su creación, en su conservación y ea  
su régimen el principio de la interven­
ción divina, y admitida esta, no hay- 
suceso en la historia de los Vicarios de 
Jesucristo que no sea providencial y or­
denado al fin de esta institución, regida 
por el Espíritu-Santo para la salvación 
del hombre y de la sociedad civil.

A la luz de esta filosofía todo es cla­
ro en la historia de los Pontífices, nada 
hay casual y todo está sábiamente dis­
puesto por la Divina Providencia. Nos­
otros, sin la vana presunción de ex- 
crutar sus profundos designios , pode­
mos asegurar que para algo grande, 
sublime y extraordinario ha dispuesto 
Dios que el actual Pontífice sea el pri­
mero que haya visto los dios de Pedro.

¿De qué género será el suceso que 
todos esperamos? Si se atiende á que en 
el órden de las humanas desdichas nin­

guna desgracia puede sobrevenir á 
P ío IX mayor que las que ha sufrido; 
si prestamos oido á ciertos misteriosos 
rumores que resuenan en el Vaticano, 
y á las semi-proféticas palabras que 
más de una vez se han escapado de los 
lábios del Santo Pontífice, debemos 
abrigar dulcísimas y grandes espe­
ranzas.

No hay Pontificado más glorioso que 
el de P í o  IX, y con gloria extraordina­
ria, inaudita, sorprendente debe con­
cluir. El que ha definido el dogma de 
la Inmaculada Concepción y el dogma 
de la Infalibilidad, el que ha congrega­
do un Concilio Ecuménico, y por tres 
veces ha tenido en Roma á los Obispos 
de todo el orbe católico, el santo , el 
grande, el bondadoso Pió IX, morirá al 
fin; pero morirá viendo el triunfo de la 
Iglesia, ó en la tierra de promisión, ó á 
pocos pasos de ella.

Para algo le ha coronado Dios con 
una gloria que no alcanzó ningún otro 
Pontífice después de San Pedro; para 
algo combate él solo contra todas las 
corrientes del siglo; para algo se levan­
ta sobre todos los príncipes reinantes, 
sobre todos los sábios, sobre todos los 
buenos; superior á los hombres que se 
inclinan ante la revolución, superior á 
los filósofos que no ven lo que él per­
cibe, superior á los prudentes de la car­
ne en medio de su decrepitud física, su­
perior á los pueblos mismos que no 
aciertan á resistir el mal y transigen 
con su miseria.

Grande es Pió IX por haber alcanza­
do los dias de Pedro; pero es mayor 
por haber merecido tan singular privi­
legio; es mayor, por ser, cual otro 
Bautista, cuyo nombre ha llevado, el 
mayor entre los nacidos de mujer en 
nuestros tiempos.

3 0  M a y o  1 8 6 2 , 
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1>K0CES0 DE La «COMMUNE.»
«.VDIENCIA DKI. 1 7 .

Interrogatorifj de Pascual Grousset.

£1 presidente del consejo empezó preguntando  al 
acusado sí peusaba co n tin u ar el m ism o sistem a que 
habia seguido d u ran te  la instrucción  de la causa, 
negándose á responder á las p reguntas que se le h a ­
b ían  hecho.

El acusado contestó ' «De n ingún  m odo, señor 
presidente. Si me he negado á responder ha sido pa­
ra  concluir an tes con la instrucción.»

P reguntado en seguida si habia colaborado en d i­
ferentes periódicos, y e n tre  estos en E l Pueblo y  La  
M arseilesa, contestó añrm ativam en te .

A cto.contínuo se le hizo cargo de hab er fundado 
el periódico titu lado  L 'A ffra n c h i,  en el que no h a ­
bia cesado de hacer una violenta provocación á la 
g u erra  civil.

El acusado, que no puede negar el hecho, se li-  
jn iia  á con testar que habia defendido ún icam ente  
los derechos del pueblo de P aris...

Se hizo tam bién  cargo al acusado de haberse 
opuesto á todas las m edidas de conciliación como 
m iem bro de la Commune, á lo que contestó que no 
se oponía tanto  á la conciliación como á los concilia- 
Uores que proponían frecuentem ente  m edios rid ícu ­
los. En prueba  de su  afirm ación habló de una carta  
que rocibíó, concebida en estos térm inos: «Dadme 
ei local del palacio real y  entregadm e 100,000 fran­
cos y os aseguro hallar el m edio de conciliación con 
Versalles.»

Preguntado si habia votado por la creacien  del 
com ité de salud  pública , contestó: No quiero  d ispu­
ta r  acerca  de m is actos como m iem bro de la Com­
m une; acepto perfectam ente la responsabilidad de 
ellos, aunque  estoy m uy lejos de acep tar las m ed i­
das concernientes al asesinato dE los rehenes.»

Dice en seguida que la Commune no bahía tenido 
la in tención  de poner en  ejecución el decreto sobre 
rehenes, sino hacer de él una am enaza para im p e ­
d ir  al ejército  de Versalles que m atase los prisione­
ros federales.

Sigue diciendo que la Communa tenia horror á la 
sangre (m urm ullos generales en  la sala de aud ien­
cia). Sí, tenia ho rro r á la sangre, y esto es tan c ie r­
to que cada vez que se hablaba de una  ejecución se 
censuraba  v ivam ente . No ha tenido lugar m ás que 
una  ejecución: se tra tab a  de u n  m ilita r. Pues b ien , 
la Commune  decidié que se destituyese  al com ité 
m ilitar que habia m andado proceder á esta e jecu­
ción.

Habiéndosele hecho cargo de haber sobreescitado 
á los guard ias nacionales con ios decretos de la 
Commune, G rousset respondió: «Si creyese ten er so­
bre mi conciencia el asesinato de los rehenes no va­
cilaría  en declararlo .»

Después de las m uertes de Duval y  F lourens el 
pueblo estuvo furioso, q uería  usar de represalias con 
los prisioneros. Tuvim os lodo el trabajo  im aginable 
para im pedirlo. Entonces fuimos arrastrados á hacer 
las decretos sobre los rehenes para d a r satisfacción á 
la opinión pública.

Añade después que la relación de los asesinatos de 
los rehenes se oyó en la Commune  con gran em o­
c ión , y que este hecho será uua m ancha que  no bor­
ra rá  el partido aunque  pasen cien años. Supone ser 
grande su  dolor bajo el pun to  de v ista  de las opinio­
nes republicanas. Quiero en  seguida d e s tru ir  el car­
go hecho acerca do la irregu laridad  del Gobierno de 
la Commune, diciendo que no era más irregu lar que 
el Gobierno del 4 de Setiem bre.

Grousset dice que habiendo sido nom brado por 
13,0U0 votos que tuvo en  su  d istrito , podía conside­
rarse como un elegido del pueblo. Añade adem ás 
q u e  la Commune ora el poder m ás fuerte  y re g u ­
lar que podía establecerse en  sem ejantes c ircunstan  
cias.

El p residente dijo al acusado: «Para consagrar 
vuestro poder habéis m andado p ren d er á  tantos ino­
cen tes. El procesado contesta que esto sucede m u ­
chas veces, y que ahora m ism o, en tre  los m uchos 
prisioneros que  hay , se bailan tam bién  m uchos ino­
cen tes, en tre  los cuales puede contarse la familia del 
q ue  habla, que no es responsable de sus actos, y  .sin 
em bargo, se halla perseguida.

Pero al m énos se procede con regu laridad , replicó 
•1 presidente.

El interrogatorio  toma otro giro refiriéndose á la 
urganizacíoD del personal del m ioisterio  de Negocios 
ex tran jeros, qne la Commune llam aba delegación, 
conferida á Grousset. Este no q u iere  decir nada en 
cuan to  se refiera á Eugenio K unem ann ....

En seguida preguntó  el p residente qu ién  es el 
llam ado P inparé, de qu ien  se ba bailado una c a r ­
ta en qu  se pedían á Grousset d inero y m un i­
ciones.

El acusado dice que ignora lo que significa esta 
c a rta  fechada en 13 de Mayo, enviada bajo sobre y 
dirigida al S.® d istrito  por un  hom bre que no debía 
conocerle, porque le daba una cita  en un  cabaret, 
cuando el que  habla no habia puesto  ios pié» jam ás 
en un  sitio sem ejante.

P reguntado acerca de los pasaportes extranjeros 
que  expedía, dijo que jam ás había expedido alguno, 
y  que  en esto se conform aba á los usos de la cauci- 
Ileria.

El p residente le hizo presente q u e  las personas 
q u e  le rodeaban e ran  su  herm ano, dos individuos 
m ás y la jóven Acard.

Contesta afirm ativam ente  el hecho, pero respec 
to á  la jóven Acard dice que no estaba á su  se rv i­
cio, y que una sola vez la rogó que llevase 1,600 
fráncos á M. Lacoste sin decirla por qué hacia este 
depósito.

Habiéndose preguntado al acusado qué era  lo que 
en tendía  por relaciones departam entales, se excu­
só de hacerlo d iciendo que  no sabia lo que pasa­
ba en  los departam entos hacia dos m eses, aunque 
podia decir que  en su  m inisterio  habia una sec­
ción dedicada á la propagación del m ovim iento co­
m unal.

Term inado el interrogatorio , el presidente pasó 
á h ace r á Grousset los cargos generales hechos á 
los dem ás procesados, em pezando por decirle que 
estaba acusado de atentado contra el Gobierno. 
Grousset contestó que se referia á lo q ue  su  defensor 
dijese.

Se le acusó tam bién  de haber tomado parte  en to­
dos los decretos de  la Commune  y de haber hecho 
incendiar los m onum entos públicos. Grou.sset aceptó 
la r e s p o n s a b i l i d a d  de los decretos y rechaza la de ios 
asesinatos é incendios.

Habiendo replicado ei presidente que el acusado 
no podia ignorar el rum or que corría de que se iba 
á  hacer sa lta r á Faris, G rousset contesta que lo m is­
m o se decia d u ran te  el sitio. «Saltarem os antes de 
rondlrnos,» pero que no se tomaba por lo sério. Que 
el literato  y  amigo de las artes no podia ocuparse de 
los incendios ni q u e re r que fuesen quem adas las bi­
bliotecas en que habia pasado su  vida.

Se le volvió á p regun tar de  qué  clase eran  los pa- 
«aportes que expedía: contestó que no expidió n in - 
gunoB, aunque visaba los expedidos á los extran je- 
jeros. El p resldeute le hizo no tar haberse expedido 
pasaportes firmados por el acusado.

Acto continuo fueron oídos diferentes testigos. 
M. Castolnau declara  en favor de Regere, diciendo 
que  como Vicario d« Saint Severin recibió las visitas 
de  dos delegados después del arresto  del Cura de 
aquella iglesia. Habló favorablem ente de Régere que 
puso ea  libertad  al testigo.

Ju an  Eodard, hojalatero detenido en Satory, de­
claró que habia tenido un pase firm ado por Grousset 
para ir  á tas provincias, declara que  fué á Cosne, 
departam ento  de la Nievro, y añade que  nunca h a ­
bia visto á G rousset.

Boudray, tonelero; G iraul, pastelero, y Emilio 
R ouchet, mozo de botillería, rechazan haber sido en­
viados al departam ento  de la Nievre para levan tar 
el pueblo en favor de la Commune. Dicen que debían 
esp e ra r las órdeues del coronel Kameix para ob rar,

y que  se les proveyó de pases en el m inisteriú  do 
Negocios extranjeros.

Pascual Grousset dtce que  ea la p rim era  vez que 
oye h ab lar del coronel Rameix y que se en riasen  
em isarios á Cosne.

.'^b re  el m ismo asunto  de los em isarios, pero sin 
que las declaraciones de los testigos den luz alguna, 
son oídas d iferentes personas que dicen haber rec i­
bido algunas sum as de d inero  por los servicios que 
deb ían  p resta r á la Commune.

Otro de los testigos que ten ían  pasaporte firmado 
por Pascual G rousset y Ferré es Babier, capitán de 
nacionales de Paris, que partió  para Nevera el 15 de 
Mayo á fio de form ular allí la insurrección.

Roussard confiesa haber tenido otro pasaporte fir­
m ado por Grousset y Raúl ó F erré .

Courot, em pleado do com ercio, que salió de Paris 
el 13 de Mayo, fué al departam ento  de la Nievre con 
pasaporte firmado por G rousset. Recibió d inero  para 
sus gastos y  se le dijo que se le darían  instrucciones 
necesarias p ara  la insurrección .

F inalm ente , M. M arian, com erciante viajero, con­
fiesa haber salido de Paris el 16 de Mayo con pasa­
porte firm ado por G rousset para ir  al m ism o depar­
tam ento  referido.

Lagrange, em pleado en un alm acén de vinos, tuvo 
tam bién  su pasaporte firm ado por Grousset y Raoul 
R igault, y recibió una pequeña sum a de d inero  para 
el viaje .

ISTERROUATOHIO BE LA SESORITa .\CARD.

La testigo está presa. Com parece, y en  v irtud  de 
pregunta dei presiden te  del trib u n a l, contesta que 
no ha habitado el m iu isterio  de Negocios e x lra u - 
jeros.

Confiesa que eu su casa fué hallado el acusado 
Grouset: q u e  en el m om ento del arresto  de este ha­
bia en su  casa d iferentes expedientes, uno relativo á 
Pedro Bonaparte y otro á Crousset y  uno de sus pri­
m os, según cree la in terrogada

Estos son los expedientes de la p refec tu ra , dijo el 
que dirigía la in terrogación, pero había otros sobre 
el dosel de la colgadura de la cam a. La Acard c o n ­
fiesa que en efecto allí habia m uchos papeles.

Dice después que ella fué á llevar 1,600 francos 
de pa rte  de G rousset al sastre  de este, M. Lacoste; 
no sabe que  e.ste ejerciera  funcioaes algunas en el 
m inisterio  de Negocios extran jeros, y concluye di­
ciendo que  se halla  presa por haber ocultado á 
Grousset, aunque  el com isario que  la arrestó  la dijo 
que antes de tres dias estaría  en libertad .

Lacoste declara que iba con frecuencia al m io is­
terio de Negocios ex tran jeros; que estuvo allí e m ­
pleado como guarda de la Biblioteca desde el 3 al 16 
de Mayo; que la jóven Acard le llevó 1,600 francos; 
que el 26 de Mayo, después de la bata lla , la Acard 
fué de parte  de G rousset á p reguntarle  si quería  al­
quilarlo  u n  cuarto , y que no accedió á ello porque 
la familia G rousset e ra  la causa de que se bicieseu 
registros continuos en su casa.

Concluye diciendo haber gastado los 1,600 fran ­
cos, porque Grousset le debía varias sum as.

Pascual G rousset dice que  el objeto de la visita 
de Mad. Acard era  buscar «u cuarto  para ella. El 
acusado pide que se pregunte á los em bajadores e x ­
tran jeros acerca de los servicios que les ha hecho.

ADDIENCIA DEL 1 8  DE .AGOSTO.

Empieza la sesión por las decluracioues de algu­
nos testigos cuyas deposiciones son puco im p o rtan - 
les, y  sigua con el interrogatorio  de Verdure , de 
quien se dice en la acusación que tenia en su poder 
unos cu aren ta  litros de petróleo

El procesado es alto y  grueso, barbudo y  de con­
tinen te  feroz, aun q u e  lo parezca más que lo sea.

Hay testigos que han venido á declarar en favor 
suyo por haberles prestado algunos servicios.

Viene después Ferat, que se titu la  literato  y se 
en tre iiena  en hacer á su gusto la historia del com ité 
central y  de los sub-com ités de vigilancia, de  d irec- 
ciou, etc. Do su discurso en forma de declaración 
resulta  que los com uneros se arrestaban  a purfia 
unos á otros.

Tercia en el in terrogatorio  el general Lullier, co ­
mo le llam a Ferat, por m edio de una de la.s salidas 
de tono que son fam iliares á aquel acusado.

Despucs de o ír á algunos testigos em pieza el in ­
terrogatorio de C lem en t, lector y  adm irador de 
Proudhon, que ha com prendido á su  modo las doc­
trin as de su  com patriota jurásico

Uno de los testigos que fueron exam inados antes 
de em pezarse los interrogatorios fué M. G ratiot, n e ­
gociante en  p apel, que no quiso su r tir  de este a r ­
tícu lo  al periódico de Pascual Grousset, L 'A ffra n ch i,  
por no q u e re r ten e r n inguna relación com ercial con 
los periódicos de la Commune. Cuenta la historia de 
la requ isa  de papel hecha en  su casa; los pasos da­
dos inú tilm en te  para que se le pagase al m enos el 
papel gastado en carte les para la p refectura , y que 
á fuerza de gestiones pudo cobrar 1,500 francos, d e ­
biéndosele aun 1,700.

En apoyo de las manifestacione» hechas por el 
testigo, se leyó la órden siguiente:

«Commune de P aris .— Comiió de seguridad pú ­
blica.— Paris p rim er p ra irial.— El ciudadano Gra­
tio t, com erciante  de papel, calle de H aute-Fcuille , 
núm ero  9, queda requerido  para p roveer al p o rta ­
dor la cantidad de 100 resm as do papel de gran for­
m a, pagable á un  m es de la fecha en la p refectura 
de policía. Nos, delegado civil de la prefectura, m an­
damos y  ordenam os á todo com isario de policía, fun­
cionario público y á todo guardia nacional que  p res­
ten  m ano fuerte  para asegurar la ejecución de la 
presente ó rden .— Firm ado — Raoul R igault.—Hay 
otra firma ilegible.»

Otro te s tig o , M. Maltia, jefe del personal de la 
Caja de Depósitos y consignaciones, dice haber sido 
arrestado  el 28 de Marzo, y  que asistió anles á una 
requisa de d inero  en que se apoderaron los que  ha­
cían el registro  de una sum a de 59,000 francos. El 
testigo añade que  su m u je r fuó á ve r á Pascual 
G rousset, quien  accedió á sus súpTcas para que se 
pusiese en libertad  al deponente.

Los dem ás incidentes suscitadas antes de o cu p ar­
se de los interrogatorios no ofrecen in terés.

fin de un  servicio del que reconocen la inu tilidad  y 
el peligro, á causa de m an ten er al lado de ellos ele­
m entos revolucionarios; de un  servicio que  les ro ­
ba su  tiem po ) sus esfuerzas sin n inguna eficacia 
positiva.

En cuan to  á ta razón de supuestas necesidades 
m ilitares , el d iotám eu dice que no puede hacerse 
figurar á la G uardia nscional en tre  R s e lem entas 
con los cuales deba contarse. Donde se necesita un 
cuerpo  arm ado para m antener el ó rden , hay que 
buscarlo  especial, tal como la gendarm ería . Eo una 
palabra, term ina  diciendo el d ic tém en , os propone­
mos prim ero  una ley que qu ite  el coto á los solda­
dos, y  luego otra que qu ite  el fusil á los electores.

La lec tu ra  del dictám eu , in te rru m p id a  á cada 
paso pur las exclam aciones de la ex trem a izqaierda, 
fué acogida en el resto de la Cámara con verdaderas 
salvas de aplausos.

EL MINISTERIO FLORENTINO.

Dice u n a  carta  de Florencia:
«Ei periódico m inisterial L 'O pin ione, que hace 

hace ocho días trasladó sus oficinas á Roma, ha des­
vanecido toda duda Nos ha anunciado  que el señor 
Gadda, m inistro  de Obras públicas, dejará la c a rte ra  
para ser nom brado prefecto de Roma, reem plazán­
dole en el m inisterio  el senador Vicenzi; y que el a l­
m iran te  Acton será reem plazado en el m in iste rio  de 
.Marina por el a lm iran te  Ríboty, que  fué ya m inistro  
en el G abinete M enabrea de 1367 hasta últim os 
de 1869.

Después de este  anuncio , se ha perdido toda e s ­
peranza de que la política seguida por el m inisterio  
Lanza-Sella pueda com biar de conducta  ó m odifi­
carla  m ás adelan te ; pues los m in istros sa lientes no 
son los que con m ayor em peño han sostenido la po- 
lilica que se adoptó á últim os de 1870, y que  sigue 
practicándose en Roma.

Sin em bargo, el público está convencido de que 
el m inisterio  actual no tendrá larga vida, y que m uy 
p ro b 'b tem en te  desde los prim eros dias de la r e ­
ap ertu ra  del Parlam ento será derribado. El m iniste­
rio no ha sabido conservar el apoyo de la m ayoría 
que le ha sostenido en el poder, y  al p resen te  es 
com batido tam bién  por la izquierda como pnr las 
diferentes fracciones de la derc 'iha Podría decirse 
de él lo que Dante decia de una clase de co n d en a ­
dos que fueron o  Dio spiacenfi ed a m m ic i sui.

Una de las graves tareas de este m om ento es la 
falta de los ediñcios necesarios para in sta la r las ofi­
cinas de la adm inistración  cen tral en Roma Témese 
quo el Gobierno, en la dificultad en que se en cu en ­
tra  por su  propia cu lpa , no se decida á ocupar los 
edificios eclesiásticos, únicos que reúnen  las cuali­
dades necesarias para serv ir al objeto que se desea.

Esperam os, sin em bargo, que las reclam aciones de 
las potencias católicas im pedirán  este nuevo abuso, 
con el cual no se baria  m ás que au m en tar las a flic­
ciones de la Iglesia y  de su Cabeza visible, haciendo 
al propio tiem po m ás diricil todavía la posición de 
Italia con respecto á las potencias.

Asegúrase que den tro  de poco van á com enzar las 
obras de fortificación de Roma, aunque  una com i­
sión de generales haya m anifestado la opiniou de 
que no es absolu tam ente necesario poner la capital 
en estado de defensa.

LA G U A R D IA  N A C IO N A L .

El general Chanzy ha dado cuen ta  á la .Asamblea 
francesa del d ictám en de la com isión sobre la supre­
sión de la G uardia nacional.

Según el análisis que  de dicho docum ento hace 
Le Journal des Debats, el p rim er argum ento que in­
voca el general Chanzy en favor de la supresión , es 
que ei servicio obligatorio hace inú til la G uardia na­
cional, pero añadió que la comisión habia creído de­
ber exam inar si la Guardia nacional, falseada en su 
principio, no ha venido á ser una fuerza revolucio­
naria causa de desórdenes y  de perturbaciones. Al 
orador no le costó trabajo dem ostrar bajo el pun to  
de v ista histórico el papel revolucionario de la G uar­
dia nacional, con tanta precisión definido por M ira- 
beau , que la conocía b ien , habiéndola inventado 
probablem ente.

El general Chanzy la presentó asim ism o en p r in ­
cipio fiel á ese papel hasta la últim a y fúnebre esce­
na de la Commune de Paris y llegando á la conclu­
sión del trabajo , reconoció que  la Guardia nacional 
habia podido p restar servicios alguna vez; pero que 
si se quería  ju zg a r una institución era preciso ju z ­
garla en su conjunto . Ahora bien, com parando las 
ventajas de la Guardia nacional con sus inconvenien­
tes, se ta ve casi siem pre im puteots para m an tener el 
órden , por el cual está encargada de velar, y las más 
de las veces no es ella misma m ás que una causa de 
com plicaciones

A los que oponen á la disolución inm ediata de la 
Guardia nacional el disgusto de Is.opinión pública  ó 
de los buenos batallones, dice la comisión que des­
pués de haberse inform ado, se halia convencida de 
que la opinión pública, lejos de ser hostil al licén­
ciam iento de la Guardia nacional, le reclam a en érg i­
cam ente , y que los batallones que han tomado su 
com etido m ás por lo sério, y que por su m ejor o r ­
ganización han podido re sistir á los elem entos de 
desórden, son tam bién los prim eros á reclam ar el

LA REINA DE INGL.ATERRA.

El periódico m édico La Lancet, que se publica en 
Lóndres, hablando del estado de salud de la re ina  da 
Ing laterra , dice que S. M. iio puede resistir fisica- 
m ente los efectos del calor concentrado en las habi­
taciones que contienen gran núm ero de personas, 
ni puede acostum brarse  tampoco á una larga perm a­
nencia en Lóndres.

Añade que las recepciones que diese S. M. se rian  
para ella una  causa de m alestar general seguido de 
insom nio ó de un  sueño pesado y agitado y  de un  
violento dolor de cabeza.

Par todo lo cual m anifiesta el citada periódico que 
los hom bres de la profesión com prenderán  fácilm en­
te  la necesidad que  obliga á los consejeros m édicos 
de S. M. á e je rcer el m ás rsqiiisito  cuidado para 
ev ita r la reproducción de aquellos sín tom as, siendo 
in justo , por lo tan to , quejarse de la especie de vida 
de re tiro  en que se encierra S. M., y de su  ausencia 
de todas las grandes reuniones públicas.

SL PENSAM ISrrO  ESPAROL.
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FELICITACION.

Hoy hemos enviado á Roma el siguiente despa­
cho telegráfico:

«A Su Eminencia el Cardenal Aotonelli:
» L o8 redactores d e  E l  P k .v s a m ik n t o  E s p a íío l , 

tienen la honra de felicitar en este faustísimo dia 
al Padre S anto , y le ofrecen de nuevo su entera 
sumiúon al Papa infalible.

El D ire c to r ,

F rancisco N avarro V illoslada.»

A U S T R IA  Y P R U S I A .

La entrevista de los soberanos de Austria yPru- 
sia es objeto de múltiples comentarios y aprecia­
ciones por parte de ia prensa nacional y extranje­
ra, afirmando esta que los dos monarcas no se han 
podido poner de acuerdo; lo cual es dar por su­
puesto que la entrevista ha tenido un objeto polí­
tico. Esta hipótesis adquiere gran verosimilitud, 
si se considera que los dos cancilleres imperiales, 
Beusl y Bismark, han celebrado una conferencia 
después de la de sus soberanos. Los vientos que 

- por Europa corren son favorables á las alianzas, y 
I el conde de Bismark no quiere desaprovecharlos: 
I alianzas viene á buscar á España el hijo de Víctor 
i Manuel; alianzas busca el general Le F.ó en San 
I Peteraburgo; alianzas ba bascado el canciller p ru ­

siano en Gastein. Todas las naciones, no bien ter­
minada una guerra gigantesca, se preparan como 
para otro gran duelo, y en una paz engañosa, que 
es inquietud, viven temerosas de lo porvenir.

Consecuencia del deplorable estado social en 
que vivimos es esta constante intranqoiodad de 
las naciones, que están fuera ds quicio, turbado y 
oscurecido todo órden y desconocidas las verdades 
sociales, en las cnales descansa el sosiego y bien­
estar de los pueblos. Este mismo cáos moral que 

i envuelve al mundo moderno, es causa, además, de 
que los Gobiernos no conozcan el camino que d e­
ben seguir, é incurran en graves torpezas polí­
ticas.

Muy de temer es que el barón de Beust haya 
cometido una quizá de gran trascendencia, procu­
rando secundar los planes de Bismatk, de unir 

i Anstria á Prusia, su natural enemiga De»de luego 
puede ponerse en duda la sinceridad con qne el 
canciller prusiano quiero aliarse con una nación, á 
costa de la cual ha engrandecido, y pensará, sin 
duda, engrandecer más á la p''opia, y el barón de 
Beuít, que tan mal comprende la política de Aus­
tria. no solo 00 86 prepara contra las posibles intri­
gas y maquinaciones de Prusia, sino que las favo­
rece de diversas maneras.

Posible es que recientes disposiciones del G o­
bierno austriaco hayan alentado al conde de Bis­
mark y guiádoie á buscar una alianza que puede

aerle muy provechosa Los alemanes austríacos son 
blanco de la codicia y ambición dei nuevo imperio 
germánico, y el barón de Beust, en vez de procu­
rar unir estrechamente las provincias alemanas al 
resto de la monarquía austro-húngara, abre el ca­
mino a la intlueocia y propaganda prusiana La di­
solución del Rdidrsrath de Viena, donde dominaba 
et elemento aleman, y la de las dietas alemanas, 
no tardará, en efecto, en provocar cierta espacie 
de federalismo en el ya desconcertado y desunido 
imperio.

Las provincias alemanas vecinas á la Confe­
deración de que es jefe el rey de Prusia, sin gran­
des intereses ni instítnciones qne las nnan á la vie­
ja monarquía de los Hapsburgos, sentirían cierta 
atracción hacia el nuevo y poderoso imperio, don­
de ia identidad de raza les muestra ya una patria, 
pátria que no hay en la monarquía austríaca, por­
que DO existe niogun principio de anidad bastante 
poderoso, para dar cohesión á las distintas nacio­
nalidades de que se compone. Tal es el resaltado 
de la revolución, hábilmente esplotado hasta hoy 
por ei Gobierno de Berlín, para atraerse ia pobla­
ción alemana, y formar con toda la raza una pode­
rosa nacionalidad.

Es indudable que si Bismark quiere alianzas con 
Austria, es para tener más sujeto todavía á su Go­
bierno; para hacerle instrumento de su política, 
para desorganizar y dividir el país, y poder asi lle­
gar á la completa posesión da loi pueblos ale­
manes.

No falta quien cree que ei conde de Bismark ha 
podido ofrecer á Austria ventajas en sns fronteras 
del Este y del Norte, á cambio de la pérdida de sus 
provincias alemanas, y si asi fuera y el barón de 
Baust hubiera dado oidos á semejantes prcposicio - 
oes, merecería ser contado entre los insensatos ó 
los traidores. La eventual y dudosa posesión de al­
guno de los inquietos y turbulentos países danubia­
nos, DO podría compensar á Austria de su pobla 
cion alemana, y además la acarrearía la enemistad 
implacable de Rusia. Guerras pavorosas sarán ne­
cesarias, antes que Austria pueda rectificar sus 
fronteras anexionándose territorios vecinos.

Despnes de todo, Austria tiene una política na­
cional muy diferente de la de Prusia: sus interesis 
son encontrados, y eu lo que parecen idénticos se­
rán solo ocasión de rivalidades y conflictos. El 
origen de la guerra entre ambas naciones, fué la 
disputada preponderancia en Alemania, y origen 
de guerra será la posesión de las provincias alema­
nas de Austria. Si esta quiere conservarlas, lejos 
de concertar alianzas peligrosas con Prusia, debe 
vivir muy en guardia con esta nación.

El Clero francés, dice Las Novedades, es bas • 
lante ménos intolerante que el de nuestra pátria.

Véase en prueba de ello, añade, ei juramento 
que ha prestado monseñor Guibert, Arzobispo de 
Paris, en manos del presidente del Consejo de mi­
nistros;

« J u io y  prom eto á Dios sobre los Santos Evange­
lios guardar obediencia y fidelidad al Gobierno es­
tablecido por la C onstitución de la repúb lica  fran ­
cesa. Prom eto asim ism o no tener inteligencia a lg u ­
na, ui asistir á ningún Consejo, ni m an tener n ingu­
na liga, así en  el in terio r como en el ex terio r, que 
sea con tra ria  á la tranquilidad  pública, y  si en mi 
dlócpBíSjó en o tra parte sé que se tram a algo contra 
el Estado', lo haré  saber á mi Gobierno.»

El periódico citado termina diciendo: «Lo mis­
mo que los Prelados españoles;» y E l Im p a r c ia l ,  
haciéndose cargo del supuesto juramento dei A r­
zobispo electo de París, pregunta si los Obispos de 
España prestarían un juramento semejante.

Con decir qua monseñor Guibert no ha prestado 
ni tiene que prestar juramento alguno en manos 
del Gobierno francés, quedan cumplidamente sa­
tisfechos Ei Im parcial y Las Novedades. Estos 
leriódicos han visto en el Journal des Debats la 
alsa noticia del supuesto juramento, y la han co­

piado sin haoer más averiguaciones, cuando les 
hubiera costado poco trabajo saber que el Boletín 
eclesiástico de monseñor Guibert ha declarado que 
este no tiene que jurar nada al Gobierno, y si solo 
hacer en manos del Nuncio de Su Sautidad la pro­
fesión de fé que exigen las leyes canónicas.

De una profesión de fé en manos dei Nuncio, á 
un juramento político en manos de Thiers, hay 
gran diferencia, y el Journal des Debats no supo 
lo que dijo al escribir lo que tan á ciegas copian 
E l Im parcial y Las Novedades.

¿Se harán estos cargo de la rectificación qne 
dejamos expuesta?

Mucho lo dudamos; porque los liberales, á pe­
sar de blasonar de buena fe, jamás dan cuenta de 
las réplicas que reciben.

Y sino, júzguesa por lo siguiente, que viene á 
nuestra memoria y es muy del caso.

Empeñado El Im parcial en demostrar que la 
Santa Sede desaprobaba la coodacta de los neos 
de Alemania, insertó hace tiempo la famosa carta 
de Bismark al conde de Frankeraberg, en la cual 
el canciller prusiano atribuía al Cardenal Antone- 
lli palabras y opiniones que no habia manifestado. 
Replicando nosotros al diario cimbrio, dimos cuen­
ta do la carta que escribió el Cardenal al señor 
Obispo de Maguncia, desmintiendo cortesinenU las 
afirmaciones del conde de Bismark, con lo cual 
quedaron destruidos todos los argumentos del pe 
riódico democrático. Este, lejos de baceree cargo 
al ménos de la carta del Cardenal Antonelli, se 
contentó con escribir que no sabíamos lo que de 
ciamos, y que nos lo demostraría en la primera 
ocasión que tuviera tiempo y lugar.

La demostración no ha venido , y lejos de eso. 
E l Im parcial no ha vuelto á decir una palabra 
del asunto, á pesar de que nosotros hemos tenido 
qne hablar de él varias veces.

Pero á El Imparcial, para combatir á los cató­
licos de España, le conviene atribuir á loa católi­
cos extranjeros cosas que muchas veces no son 
ciertas, y le es muy duro destruir con una justa 
rectificación toda una série de falsedades.

Algún periódico anunció hace dos dias que el 
duque de la Torre iba á volver inmediatamente á 
la Granja. Otro dijo que ya estaba en Madrid. A 
esto contestó La Epoca que el general no se habia 
movido de Arionilia. Al mismo tiempo decia El 
Debate y La Correspondencia que el personaje de 
que ae trata llegó anteayer á Madrid y por la no­
che salió con dirección á Alhama , donde piensa 
permanecer ocho ó diez dias.

Quedamos, pues, en que efectivamente el duque 
de la Torre ha regresado de Andalucía y que an­
tes de volvar á la Graija ha ido á Alhama. Lo 
cual es verdaderamente un poco extraño. ¿No pa­
recía recular que el duque de la Terre fueie á la 
Granja o ae quedase en Madrid para saludar al 
primogénito de Víctor Manuel?

Asi lo pensábamos cuando ha caído en nuestras 
manos La Política de anoche en la cual encontra­
mos una carta de ia Gracja^de la que tomamos tas 
siguientes líneas:

«El duque de la T orre , m ás corrido que ta l fuen­
tes, debía llegar aquí h o y , como dije á Vds. en  mi 
ú ltim a carta ; pero al saber ia llegada del p rincipe

H um berto, que parece viene á tra ta r  con su berm a 
no graves negocios políticos de trascenden tal in terés 
europeo, ba m udada de propósito y dirigidose á los 
baños de Albama de Aragón, que necesitaba tom ar 
m ás adelante. Sin duda no ha querido  poner e a  nue­
vo cooQicto á los m inistros, en el caso de que  h u ­
biese comida oficial en palacio, ni ser objeto  de las 
m urm uraciones de la T ertu lia  progresista »

La noticia más importante de la» lineas que pre­
ceden DO es la  que se refiere á la conducta del 
duque de la Torre, sino la del objeto con quo p a ­
rece que ba venido á España el principe Hum­
berto.

Demasiado se vá repitiendo esa noticia p ira  
qua no entremos en sospechas de que puede ser 
cierta. _______

Dice el corresponsal que tiene La Política ou 
San Ildefonso, que allí no hay intrigas d» hom­
bres políticos, m mucho ménos de señoras; pero 
que esto «no obsta para que en ciertos sitias se es­
tablezcan comparaciones y para que los progresis­
tas anden escamados»

¡Radicales, á defenderse!

Si ha habido D»gociar,iones entre ayunos repu­
blicanos y el Sr. Ruiz Z rrilla , no bandado el r e ­
sultado que aquellos se proponían, al decir de los 
noticieros.

Sea porque en realidad el Sr. Ruiz Zorrilla per­
sista en sus antiguas opiniones acerca de la miúcia 
nacional, ó porque le han hecho fuerza las cartas 
que, según El Debate, han escrito de provincias 
algunos progresistas, es 'o cierto que el presidente 
del Consejo de ministros no está dispuesto á repar­
tir fusiles á trocha y moche.

En E l Debate de anoche leemos lo siguiente:
«Do acuerdo con lo quo en otro lugar decim os, y 

á la vista de nuevos inlorm es que hoy hemos rec i­
bido, podemos asegurar que el Sr. Zorrilla ha ofre­
cido seguridades á sus amigos de provincias de q u e  
no se a rm ará la  Milicia oatiíuual como vienen p id ien ­
do los periódicos republicanos con una pureza d e iu -  
tenciunes que no hay para qué elogiar.

Lo .sentimos por el apoyo sub conditiune  que los 
federales bondadosos prestan á esta situación m o­
nárquica  y dinástica.»

La noticia de El Debate está confirmada eo e s ­
tos términos por La Correspondencia'.

«Nada hay , á pesar de lo que con insistencia d i ­
cen algunos periódicas, sobre reorganización de la 
Milicia ciudadana.»

Como prueba de lo poco afecto que es el señor 
Ruiz Zorrilla á la Milicia nacional, podemos citar 
el hecho de que da cuenta El Debate ea las si­
guientes líneas:

«Parece que han surgido ciprios disgustos en tre  
el Gobierno del Sr. Zorrilla y los jefes de vo lu n ta ­
rios de M adrid, á quienes se habia ofrecido el cam ­
bio de las arm as que hoy tienen por otra» de m ejor 
calidad.»

El diario fronti- izí) ;o crt que el co: flici" to­
me graves proporciones.

Ni nosotros taii.poco.

El Debate publicó anoche un artículo titulado 
Misterios bursátiles, en el que se trata de ave­
riguar qué causa puede influir eu la suluda del 
consolidado.

El diario fronterizo no cree qae el ilza de la 
Bolsa sea debida á quo los parfúlos hayan aban­
donado sns pretensiones, asegurando de este mo­
do un porvenir estable y duradero de paz y tran­
quilidad para el país. No cree que provenga tam­
poco de las ecouomísa, ni da que se paguen fiel y 
puatnalinente las obligaciones del Tesoro.

Supone que el estado de la Bolea puede prove­
nir de que el ministro de Hacienda haya en-onlra- 
do el medio seguro de nivelar los prosupuestos , y 
de que su secreto haya sido descubierio por los 
bolsistas.

«¿Será, por últim o, el fundam ento  del alza á que  
nos referim os, dice E l Debate, una jugada e m p re n ­
dida por quienes, creyéndose con elem entos para 
llevarla á cabo , hayan principiado pur hacer su b ir 
nuestros fondos en el ex tranjero , lo cual no es m uy 
dificil, y con especialidad en  la Bolsa de Lóndre.s?»

El Debate ruega á los psriódicos ministeriales 
que le saquen de dudas, porque si la sub.da de los 
fondos no es debida al buen estado de la política, 
ni á que hayan mejorado las condiciones del Te­
soro ó de la Hacienda, cree que puede deducirse 
lógicamente lo que sigue;

«. . • : .............................................que el alza de los
valores del Estado es debida única y exclusivam ente 
al égio de alguna jugada, y esto, como no puede 
m énos de ten er eu térm ino , se habrá  conseguido 
solo, au m en tar los ya crecidos capitales de sus p ro ­
m ovedores, que  n a tu ra lm en te  son en  corto núm ero 
y producido un  terrib le  desengaño, y la ru in a  se­
gura de infinitas familias por la baja que ha de so ­
b rev en ir .»

Y si existen pruebas recientes de lo mucho que 
pueden influir en las fluctuaciones de ia Boisa a l ­
gunos jugadores de má.< ó ménos fortuna y arrojo, 
entiende El Debate que no hay para qué decir qne 
la Bo.sa os el barómetro que indica el estado flo­
reciente de la Hacienda y el desahogo del Te­
soro.

Si registrásemos las co'ecciones de la época en 
qne eran de oposiciou algunos periódicos que hoy 
son ministeriales, encontrariamos varios artículos 
acerca de anteriores sabidas de los fondos públi­
cos escritos en el mismo sentido que et publicado 
anoche por El Debate. De igual modo, ¿cuántas 
veces algunos periódicos, hoy de oposición, se ha­
brán felicitado cuando eran miuisteriaies de ciertas 
alzas de la Bolsa parecidas á la de estos días y las 
habrán interpretado como prueba evidente de ia 
conflanza qne inspiraba el Gobierno, ó del buen 
estado del Tesoro?

Convengamos, pues, de uua vez en que la Bolsa 
de Madrid es un barómetro muy inseguro que obe­
dece fácilmente dentro de ciertos llmiius al itílojo 
de la fortuna ó del arrojo de a'gunrs especulado­
res, y si bien esto no aitera generalmonic el crédi­
to dei Estado produce muchas veces grandes que­
brantos en los bolsillos de les incautos.

Por lo que hace á las circunstancias presentes, 
difícil es que haya quien pued-i decir f o r m a lm e n te  
que los valores suben, por la confianza que inspira 
la situación política ó el esL do de ia Hjcíenóa.

Razón teníamoe para poner en dud<¡ a noticia 
dada por un corre.-poisai de un diario de provin­
cia» sobre cierto proyecto de ley ci i- a ’a Inte)"' 
nacional, y que el Sr. Ru.z Zorrilla pensaba pre­
sentar á las Gón •

La Correspondencia se apresura á desmertir I® 
noticia, añadiendo que . i Gubi'-i no, al decir de sus 
amigos, tiene bastante con la Gunstitucion y las le­
yes vigentes para sostener el órden, etc., etc.

Muy bien, muy bien.
Y á propósito de la Internacional. La Ep(X^^’ 

que anua en polémica con el diario noticiero acer®* 
de la detención dal intemacionalista Lafargue, 
citaba anoche á La Correspondencia á precisar 
delito común por el cusí se ha verificado aqa®*
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detección. Porque ei no se precisa e*e delito habrá 
moiivo para goipeohar, corno dice La Epoca, qae 
el Gobierno ha detenido á Lafargiíe á petición del 
Gobiern > fraucéí por el mero hecho de perteneser 
aquel Bugeto á la Internacional, sociedad que eu 
España esta bajo ol amparo de las leyes.

C onteste, co a tes te  La Correspondencia á La  
Epoca. ___ _______

A. la candidatura del Sr. Sagasta para la pre­
sidencia del Congreso opone La Discusión la del 
Sr. Rivero, qua indica es el designado por el Go­
bierno. ¿ a  Politica cree que los federales obran 
instigados por los cimbrios.

La Revolución, que no es federal, ha dicho que 
l o s  radicales no volarán al Sr. Sagasta, porque 
están decididos á hacer siempre todo lo contrario 
de lo que parezca bien á los conservadores.

«Y , sin em bargo, contesta La Política, el Sr. Sa­
gasta se rá  pre.sidente ó el m in is te rio , si no lo apoya, 
antic ipará  el m om ento de su  inevitable derrota.»

Entre tanto el Sr. Sagasta que conoce las cor­
rientes que dorninan en el ministerio ha contestado 
dando las graiias á los diputados que le han escrito 
pidiéndole su venia con objeto de proponerle para 
presidente del Congreso, y manifestando á todos 
que, aunque su propósito es apoyar al Gabinete, 
su deseo por hoy se limita á tomar asiento en el 
Congreso con el solo carácter de diputado.

Así lo cuenta La Correspondencia.

No sabemos ai es aprensión nuestra, mas paró- 
cenos que ia parlera Correspondencia no da cuen­
ta al público de los robos que se cometen en Ma­
drid, con la regularidad que tiene de costumbre.

Según nuestras noticias, anteanoche se hizo un 
robo en as cercanías del Botánico, cuando pasea­
ban pur allí muchas personas; á la misma hora 
ó uo poco mas tarde, eran robados en la calle del 
Horno de la Maia, con violencia en las personas, 
dos caballeros conocidos nuestros; á las diez de la 
mañana, sin el auxilio de nn guardia del Retiro, 
hiibrian sido también robados un caballero y dos 
señoras que paseaban por aquellas alamedas. Por 
último, en una casa de la cal e de Hernán-Cortés, 
permanecieron toda la noche, y creemos que todo 
el dia de ayer, dos agentes de órden púb ico v e ­
lando un escalo reconocido en la cueva y qne se 
suponia en comunicación con la alcantarilla.

Esto no obstante. La Correspondencia nos sor­
prendió anoche con el siguiente parrafejo:

o.Il la a larm a que  se hab ia  esparcido por M adrid 
con m )tivo de los repetidos robos y  crím enes que 
duran te  una tem porada se com etían , ha  sucedido la 
tranqiiili.: J  más com pleta y la confianza vuelve á 
renacer, il-ice m ás de ocho dias que los partes de 
las aiitui i i I ies acusan órden en  todos los d istritos, 
debido i inda á la vigilancia que se ejerce y  á h a - 

li M adrid m ultitud  de gen te  sospechosa.»
lianza no volverá á  renacer en Madrid 

I pi 'rafos de esta clase que publique el 
Mcirro, mientras sus palabras estén en 

oposi ucHi con los hechos, como ahora desgraciada­
mente í iiiMtece.

ber huí
L.1 

por V’ 
diariu

No sí-bemos ol créiito que merezca la noticia 
quo da a. o he U i Correspondencia de que el Go­
bierno d<' a la amnistía en todo lo que falta de mes, 
«á no ocurrir novedad que lo estorbe, lo cual no 
es de creer.»

Macho DOS alegraremos de ello, porque nos cous- 
ta que liegau al alma los horribles padecimientos 
de U nios infelices como gimen en los cárceles y 
presidio!.

Tenemos el gusto de anunciar á nuestros lecto­
res que en las elecciones celebradas últimamente 
en ei distrito de Inca (Baleares), ha triunfado el 
candidato carlista D. Guillermo Vert por 3.389 
votos, contra i .  100 y 385 que obtuvieron respec­
tivamente el candidato monárquico-liberal D. Fran­
cisco Gacias y el candidato republicano D. Ga­
briel Olinen.

El Sr. Vert habia sido ya elegido diputado por 
el mismo distrito, pero el Congreso á los cuatro 
meses de reunirse anuló la elección que acaban de 
rectificar por una gran mayoría nuestros amigos 
del distrito de laca.

A los periódicos revolucionarios que á capa y 
espada han defendido contra nosotros que el P a­
triarca juraba la Constitución, trasladamos las si­
guientes líneas que anoche publica un diario ofi­
cioso :

«Se ha d ispuesto que  las trece  m ensualidades que 
el Pa tria rca  de las indias tiene  devengadas y  se ha ­
llan en poder del v icaria to , asi como las que en lo 
sucesivo devengue, sean entregadas en la Caja ge­
neral de Depósitos.»

Alguna relación tienen con este asunto los do» 
siguientes párrafos que leemos en E l Tiempo-.

«Cuéntase que  á causa de no haber querido  ju ra r  
el Patriarca de las Indias y no firm ar por lo tanto 
los diplomas do las encom iendas, como canciller de 
las órdenes, están  estos detenidos esperando que el 
Gobierno so resuelva.

Y decimos nosotros: ¿Y los diplom as infinitos que 
so han dado sin  la firm a deL canciller son válidos?

Dospues lo verem os.

Por fin, ¿quién es el Vicario general castrense, 
el Presbítero Sr. Pulido nom brado pro auctoritate 
do P n ra , ó el Patriarca nom brado por el Papa y la 
corona? ¿Es aqu i el propietario  el delegado, ó el que 
delega? ¿Se busca que estalle encism a?

Creem os que  si.»

Ya no hay necesidad de que La Corresponden­
cia se molesie eu averiguar de qué delito común se 
acusaba por el Gobierno francés ai inlernaoionalis- 
la Lafargue;

«Sa ha m andado, dice El Imparcial, poner en li-  
bertad a ,M. Pablo Lafargue, célebre in te rnac ionalis- 
a francés que hace pocos días fué preso en  Huesca.»

Lo quí 5Í puede hacer La Correspondencia es 
explicar -s motivos de la escarcelacion del que 
hace p - •>» dia, fué detenido á instancia del Go­
bierno : rtncés.

La louat'U d  publica hoy una carta del Sr. La- 
targue ggjg gg jg  jg reclamación de
8u lio ¡ I- Do y dice que despuee de los sucesos de 
Uarig lomó pasaporte en Burdeos para Baaneres 
de Lucí on donde ha estado dos meses y medio sm 
que nad i6 molestase, habiendo sido perseguido 

espu.a, -i;, qug gg jjg g formulado cargo aiguno 
Concrciü c- [lira él.

® 6* comportamiento de las auto-
tenderse '* quienes ha tenido que en-

lo/i-n* actual Gobierno son muy aten­
tos con 10» iQiernacionalistae.

No podemof méao.-i de soltar la carcajada cada 
vez q .. le„„M8 algún suelto por el estilo del s i­
guiente, que es de La España Radisal:
Go“b̂ „“ cansarem os de llam ar la atención del 
» m ! w  1  /  abandono en  que se en cu en tran

V r parte  de los q ue , á  causa  de sus ideas li -

berales, perdieron su  m anera  de ganarse honrada­
m ente  su subsistenc ia , y  teniendo derecho á se r 
atendidos y em pleados en  esta  situación ; hoy, a d e ­
m ás da su  tris te  posición, ven  todas las oficinas del 
Estado lleoas de gente contraria  á todo lo q u e  boy 
es poder y de an tecedentes non sonetos »

La verdad es que esto tiene gracia. A esos su- 
pnestos laboiantes de la libertad, que perdieron, 
según dice La España Radical, su manera de vi­
vir, se les pudrían leer algunos párrafos del folleto 
que publicó en Paris el Sr. G arda Buiz después 
de la intentona del verano de 1867 Entonces, se ­
gún la frase del republicano unitario, el puebm se 
contentaba con mirar tranquilamente los esfuerzos 
de algunos revolacionarios. Ahora salen á banda­
das los que se sacrificaron por la libertad.

La comedia seria divertida si no le costara al 
país lo que le cuesta.

«Es lamentable que el derecho de propiedad no 
alcance en España el respeto qne exigen á un 
tiempo la justicia y los intereses más vitales del 
país:» dice muy tranquilo uu periódico revolucio­
nario y defensor acérrimo del ministerio.

Seria curioso oirle hablar del estado de España 
á ese periódico si fuera oposicionista.

Con más justicia acaso podria decirse de los im­
ponentes de la Caja de Depósitos, lo qne E i Eco 
de España  dice en estas líneas ds los iuteresados 
en los bonos del Tesoro.

«Como La Correspondencia so dedica ahora á can­
ta r  las glorias del m inisterio , bueno seria  que  d o s  
dijera si los bonos am ortizados del Tesoro, que  aun  
no han sido satisfechos, y q u e , v ista  la prisa con 
que se atiende á su  pago, han  de  ta rd a r m ucho 
tiem po en recogerse, si estos bonos, preguntam os, 
devengarán  in te rés  el dia en  que su  am ortización 
sea u n  hecho positivo; pues ya recordará  el colega 
que el Sr. .Moret ofreció que ni un  solo dia dejarían 
de devengar in te reses, y hasta la fecha, los qua fue­
ron am ortizados á fines de Ju lio  ex isten , en su  m a- 
yur parto , en poder de sus poseedores, gracias á la 
parsim onia con que se llam an al rein tegro .

De este sistem a de d ilación, resulta  que estos va­
lores, que debian ser privilegiados, v ienen en reali­
dad á  ser de peor condición que el consolidado, 
pues al paso que  este devenga constan tem ente  un 
in terés, los b illetes del Tesoro no devengan ninguno 
desde la época en que fueron declarados am ortiza­
dos, hasta  que  se recujan.

Esperam os que La Correspondencia nos dem ues­
tro la ju stic ia  y la equ idad  de esta  m edida, quo á 
nosotros no se nos alcanza.»

Habiéndonos propuesto hacer saber á nuestros 
lectores cuanto digan los demás periódicos acerca 
del socorrido tema de planes carlistas, hemos 
creído que no debíamos omitir las noticias que en­
contramos en una carta de B.ibao publicada por 
La Epoca.

Dice el corresponsal que por fin el verano se 
pasa sin intentona carlista; que allá para Octubre 
podrá haber cambiado el aspecto de las cosas, 
pero entonces será Galicia la provincia escogida 
para probar fortuna.

De algo se ha de escribir, decia La Política 
hace dos dias, á propósito de cierto suelto de un 
periódico en que se h <blabi de próximos movi­
mientos en sentido carlista. De algo si ha de e s ­
cribir, decimos también ahora nosoircs.

Y sobre todo, ¿cómo ha de dejar de hablar de 
los carlistas un corresponsal que veranea en las 
Provincias Vascongadas?

No hay nada que tanto embote las inteligencias 
como el ministerialismo.

Contestando á los periódicos que con sobrada 
razón se alarman de lo quo esta pasando en el 
Saladero, escribe BL Im parcial:

«De ese modo tam bién , se sabría  cómo los quo 
pudieron  hacerlo  y no lo h icieron , ponen ahora  el 
grito  en el cielo porque no lo han heclio los Gobier­
nos revolucionarios, que á tangos y  tan  im portan tes 
ramos tienen que a ten d er para reform ar lo m ucho 
que la revolución encontró  sin  reform ar.»

Conste ante todo que la revolución ha disminui­
do las fuerzas del país, pues que antes de ella po • 
dian hacerse reformas que hoy son imposibles. O 
conste en otro caso que «io mucho que la revolu­
ción encontró sin reformar» no existía antes de 
ella, pues de lo contrario, El Im parcial no seria 
tan itjnsto, que de la abundancia de cosas refor­
mables fuese á- sacar consecuencias enteramente 
contrarias, segon se trate de los Gobiernos an te­
riores ó posteriores á Setiembre de 1868.

¡Por Dios, señor Im parcial, que el ministeria- 
lismo no dispensa de escribir con sentido coman!

cuatro horas para maltratarle desde ia puerta de 
Santa Birbara hasta â callede Sau Lorenzo, pre­
gunta ■ España Radical:

■<¿Que qu iere  decir esto? Ei Sr. D. José López 
ssle  del Siiladtro?

¿Serán c iertas las noticias quo nos han dado de 
que  este • -ñor se pasea por M adrid, y  aun  de que se 
le ha v iitu  hace pocas noches en  el Circo de Ma­
drid?

¿Lo serán  tam bién  c iertas conferencias en el m i­
nisterio  de la Gonernacion, que coinciden con la 
pubiicacion de c iertas cartas?»

También es de La España Radical la siguien­
te pregunta:

«¿Qué hay de tres vapores quo con cargam ento  
de arm as y [nunici'm es han salido de Lóudres para 
G itraltar?»

Veremos si hay quien contaste y explique sa- 
lisfactoriamenle ese viaje que casi podemos llamar 
internacional, de tres vapores nada ménos.

No vemos razón para que los periódicos minis­
teriales, con motivo del viaje de D. Amadeo á 
provincias, que tendrá lugar a principios de la se­
mana próxima , se muestren temerosos de que los 
pueblos vayan á arruinarse y á ecbar, como vul­
garmente se dice, ia casa por ia ventana.

Aparte da otras muchisimas razones que podría­
mos alegar en apoyo de nuestro parecer, existe la 
da que mal puede arruinarse el arruinado.

Dejen, de consiguiente, esos diarios de decirnos 
si el viaje se hará ó no so hará «á calidad de que 
los pueblos no desembolsen un solo céntimo,» por­
que para desembolsarlo lo primero es tenerlo , y 
los pueblos no tienen ni para sostener los hospi­
tales. Probablemente los pueblos, lejos de dispo­
nerse á hacer fiestas, estarán pensando en soste­
ner los hospitales y demás estab.ecimientos de be­
neficencia, con las cuantiosas limosnas que don 
Amadeo les deje, según es antiquísima costumbre 
en España en tales casos.

Tampoco faltará algnn esquelelo andando, que 
al frente de multitud de n;ños araposos se presento 
á D. Amadeo á pedirle una limosna coa que sos­
tener sus fuerzas hasta que haya' órden y justicia 
en España, y los maestros de escuela cobren con la 
misma pnntuaiidad que los altos empleados del 
reino.

Dice nn periódico:
«Según La Correspondencia, 21 m illones de p ese ­

tas faltan que  econom izar para quo queden n ivela­
dos lus presupuestos. Esos 21 m illones pueden re b a ­
jarse  de los 50 que el Clero cobra por sostener el 
fanatism o y organizar las sublevaciones carlistas.

«¿Creeré el Gobierno quo los Curas le agradecerán  
ese mimo y consideración con que les trata? S en »  
ridiculo pensarlo. El Sr. Zorrilla y sus corapañeros 
de Gabinete saben lo que se puede esper.’r de un 
Cloro que nada ha desm erecido desde los famosos 
tiem pos de Carlos el Hechizado. ¿.A qué, pues, obe­
dece tan ta  contem plación?»

Quien se expresa en estos términos no es La 
Iberia, es el republicano Pueblo, que llama m im a  
y consideración á las persecuciones y afrenta.s qu», 
ademas de la miseria sufre el Clero esp:iñol Das- 
puesde todo E l Pueblo le hace jasticia, dicien­
do de la respetable clasesacerdotal quo «no hades- 
merecido desdo los famosos tiempos de Cárlos 11.»

“■•as'TS"  -  = a s a a i

Habiendo dado á entender el preso López en su 
última hoja que hay quieu le acecha cada veinti­

Dice E l Im p a rc ia l:
La Regeneración hace una  cuen ta  para averiguar 

el tiem po quo ol Gubioroo tardará  en  pagar el s e ­
m estre  de la deuda.

Averigüe el colega neo, puesto que  tan  de cerca  
le toca, cuán to  tardará  en justificarse la inversión de 
ciertos fondos.»

¿Se refiere El Im parcial á loa machos millones 
que seguu pública voz y fama ha costado el triunfo 
de la revolución? Nada puede tocar tan de cerca 
como esto á La Regeneración, á  nosotros, y en 
general á todos los contribuyen'es.

Escribe un periódico ministerial:
«Los comisionados do D. Cárlos llegados recien te­

m ente á España parece que no en cu en tran  los fu si­
les y los soldados que  en las fron teras se les ofre­
cieron.»

¿Tan guardados están?
Y prosigas el mismo periódico:

«Coa esto m otivo recuerdan  lo que le aconteció al 
herm ano po iitic j de C abrera, Sr. Polo, y  d icen  que  
ellos no se dejan coger en n inguna em boscada, s i ­
qu iera  so tra te  d i  sacar do apuros á alguno ó algunos 
que se han m etid o ... en  negocios m uy graves »

¿Es esta una delicada alusión del diario minis- 
terialííimo á los sucesos do Sara y Vera? Se agra­
dece. ______

No hace machos dias que La Constitución dió 
la noticia de que en casa de la señora doña Petro­
nila B.illestero8 do Vasco, vecina de Bernedo (Ala­
va), habiau celebrado una ó vanas reuniones algu­
nos Curas da aquella comarca para tratar do la 
conveniencia de levantarse en armas ios carlistas 
contra el GobieriiO.

Aunque sabíatncs las terribles circunstancias, 
en que vive desde el verano último á aquella infe­
liz señora , cuyo anciano esposo está condenado á 
pena capital, si mal no recordamos, por uiio de los 
consi jos de guerra quo se constituyeron en las pro- 
vincios Vascongadas; aunque sabíamos que la s e ­
ñora de Vasco lonia bastante en qué ocuparse si 
habia de llorar su enorme desgracia y no desaten­
der ol cuidado de su casa; aunque nos constaba, 
por último, por conocer bastante aquellos pueblos 
que on tiiiiguüo Je ellos ni en ninguna casa podian 
los carlistas reunirse con más peligro que en Ber- 
nudü y en la casa del brigadier Vasco, nosotros 
nos callamos an.e la noticia Ae La Constitución, 
seguros de que se nos inandarian datos para des­
mentirla, como así ha sucedido.

La señora doña Petronila Ballesteros de Vasco 
nos remite eu efecto copia del comunicado que ha 
dirigido á La Constitución y á i u  Corresponden­
cia, suplioándouos que le demos pubiiciuad eu E l  
P ensamiento, á  lo cual, aun cuando otras razones 
no nos movieran; bastáranos para com placerá 
tan respetable señora la consideración do lo m u­
cho que ha sufrido por cosas políticas desde Agos­
to del año pjsado hasta la fecha.

Dice así el comunicado de que hablamos;
«Señor d irec to r do La Constitución:

Muy señor m ío: he leido en el núm ero  3,010 de 
La Correspondencia de España, segunda edición, uu  
suelto que copia del periódico que Vd. d irige, on 
quo se dice haberse verificado en mi casa una re ­
unión de unos cuantos Sacerdotes para tra ta r  de la 
conveniencia de levantarse en arm as.

Tan falso es esio que ni siquiera tiene el m enor 
fundam ento , pues desde el levantam iento  del año 
pasado son m uy pocas las personas, estrañas á la 
fam ilia, que v isitan  mi casa, y en los dias á que se 
refiere el .suelto, no ha puesto los pies en  ella ni un  
solo Sacerdote.

Lo que hay es quo algunos enem igos personales, 
C U ) os nom bres podría señalar, con m ás algunas 
o tras c ircunstanc ias para su  m ás cabal conocim ien­
to, tienen verdadero  em peño en  da r existencia real 
é lo quo m uy propiam ente puede llam arse u n  m ito, 
con el piadoso objeto de añad ir nuevos disgustos á 
les que ya posan sobro mi

Hurgo á Vd., y asi lo espero do su  caballerosidad 
y buena fé, que  dé cabida en el periódico que d ir i­
ge á esta rectificación, agradeciéndoselo y an tic ip án ­
dole las gracias S. S. S. Q B. S. M., Petronila Ba­
llestero.*! de Vasco.— Bernedo (Alava), 19 de Agosto 
de 1871.»

A las precedentes noticias podemos nosotros 
añadir algunas que se nos comunican.

Según nuestros particulares informes, la denun­
cia al gobierno do Vitoria no tiene el menor fnn- 
damento. Ni aun pretexto se ha dado para ella, 
pues el único suceso no raro, pero si notable en 
un puebleci.lo donde corren dias y dias sin verse á 
ningún forastero, fué el paso con dirección á Vito­
ria de cuatro vecinos dé Oyon, que hablaron al 
alcalde de Bernedo, para darle noticias de una 
h ja que tiene en dicho pueblo.

E sto , ei viaje á Logroño del farmacéutico de 
Bernedo 'repubdcano por cierto), y el haber reci­
bido la señora de Vasco la visita de algún sobrino 
carnal que vive en las inmediaciones, bastó para 
que se forjara la denuncia de la supuesta reunión 
de los Sacerdotes.

A cousecuoucia de esta denuncia, fuá á Berne­
do la Guardia civil de Maestu, reforzada con gen­
te de Vitoria, después la de La Guardia , y por 
último el secretario del gobierno acompañado del 
alcalde de Santa Cruz.

El secretario formó expediente, tomó d sd ara - 
ciones y i.ihió convencerse de que la supuesta re­
unión era uua soberana 11 fa cuando se concretó á 
llevarse ai alcalde de Bernedo en los momei.tos 
por cierto que acababa da espirar una hija suyr, y 
lo d‘jó volverá su casa desde el inmediato pu«blo 
de Ma-I^lu. 'arécenus que si la denuncia hub ese 
sido fundi-- I ,  no habría sido difícil justificarla en 
u.i pueblo tan pequeño como Bernedo, y parécenos 
también que una vez justificada, la autoridad no 
habría de j; lo en sns casas á los delincuentes.

No termii aremos estas iíneas sin mauisfestar un 
nbnso de; alcalde de uno de ios pueblos de aquella 
comarca, que debiera avergonzar á los revolucio­
narios, porque iguala á los actos de mayor despo­
tismo que registra la historia de nuestras disensio­
nes políticas. E! tal alcalde, si lo que senos dice es 
exacto, qne por tal lo tenemos, ha impuesto á los

vecinos la obligación de darle cuanta de las perso­
nas que pernoctan en sus casas.

Dudamos que ia ley autorice á ias autoridades 
lücaie» á imponer cargas de esta naturaleza al v e­
cindario; pero io que de todos modos no admite 
duda, es que esta medida preventiva  no se aviene 
con los derechos individuales ui con el sistema re­
presivo preconizado por el actual presidente del 
Consejo de ministra;» El gobernador de Vitoria po­
dría hacor entrar en caja á ese alcalde, y para 
conseguirlo no dudamos en pedir auxilio á E l Uni­
versal, tan amigo del Sr. Ezcarti como de ios de­
rechos individuales y del sistema lepresivo. Allá 
veremos si nuestras quejas producen efecto.

La Esperanza dice que an teay er recibió una 
carta  de Francia, «que sin duda por algún resabio, 
resto de aquellos tiem pos om inosos, venia re trasada 
ve in ticuatro  horas, y  con señales evidentes de h a ­
ber sido vuelta  á ce rra r  m u y  perfectam ente y  con 
m u ch a  delicadeza.»

El m ismo periódico encarga con este m otivo ai 
d irec to r general d s  Com unicaciones que  « vigile 
m ucho á sus subalternos, especialm ente en el tra ­
yecto de Iru n  á M iranda, para que no deje de c u m - 
plir.se el precepto constitucional de la inviolacion de 
la correspondencia.»

Dice un  diario  de provincias, que el nuevo perió ­
dico El Argos, q ue  em pezará á publicarse el 1.® de 
Setiem bre, y  cuyo prospecto está re p a r tid o , será 
inspirado por el general Caballero de Bodas, y  que 
tra ta rán  en  él de las cuestiones de U ltram ar y de 
Hacienda el Sr. D. Emilio Santos, in tenden te  que ha 
sido de Cuba, y  el Sr. G isbert, ex -d irec to r de 
aduanas.

La cooperación de estos señores nos hace creer 
que El Argos no .sea periódico alfonsino.

Escribe u n  periódico y  por cierto  con razón so­
brada :

«Según un  estado que pub 'icó  la Gacela de an te­
ayer, asciende á más de 20,000 duros el a lqu iler de 
los edificios que ocupan en Madrid las direcciones 
de las arm as.

Los a lquileres por otros m uchos edificios d estina­
dos á oficinas im portan  m ucho más; en cam bio el 
Gobierno revolucionario ha destru ido  diez ó doce 
edificios quo pudiera haber utilizado para esos 
objetos.

El c riterio  y el sistem a económ ico de los revo lu ­
cionarios no varían jam ás, por todas partos ru inas, 
d esp ilfarres, desaciertos y escándalos.»

FA Tiempo ha oido que se piensa en tras ladar á la 
isla de Cuba la guarnición de Puerto Hico, env ian ­
do de acá nuevas tropas á la rica Antilla con jefes 
dispuestos á secundar la política radical del m in is­
terio.

Nosotros no creem os que á tanto  se a treva el m i­
nisterio.

Tam bién son de El Tiempo las siguiente.s noticias 
re la tivas á Palacio:

«Cuando D. Amadeo de Saboya llegó á Madrid y 
visitó la tum ba dei conde de Bous, llam ó al que  ha­
cia de jefe de la real Capilla y  le encargó de su 
cuen ta  que organizase una  función fúnebre , todo lo 
m ejor que pudiera  hacerse , como para un rey. La 
función se hizo y después no se ha pagado, pasando 
el cargo ai m iinisterio  de la G uerra, que tam poco la 
ha pagado todavía.

Gomo la Capilla real estaba deshecha, no habia 
funciones ni se daba el culto  acostum brado. Llegó 
Semana Santa y  se quiso hacer algo y se llamó á 
los m úsicos y los can tores, y se les ofreció que la 
Capilla se reorganizaría, pero que en tre tan to  era 
preciso celebrar los oficios de Sem ana Santa Ínterin  
se arreglaban las nuevas plantillas.

Los pobres m úsicos fueron por segunda vez chas­
queados; tocaron y can taron , y no se les pagó ni se 
o rgan izó la  capilla, resolviéndose después su defini­
tiva  disolución.

Si no son ciertos estos datos, los rectificarem os 
con el m ayor gusto, dando cuen ta  de ellos, en la 
c reen cia  de que la falta de pago depende de algún 
descuido de la in tendencia.»

Dice un  periódico quo el represen tan te  de Bélgica 
ha recibido órden  de gestionar con tra  la declaración 
que se ha m andado hacer de procedencias súcias á 
ias que  vienen de aquel país.

Lo que  el rep iesen tan te  de Bélgica debiera  hacer 
es p robar quo en su  pais se d isfru ta  de perfecta sa­
lud . Entonces sólo debo el Gobierno condescender á 
la pelicion del represen tan te  belga.

La Correspondencia desm iente que vaya á su p ri­
m irse la diócesis de Badajoz, como se habia indica­
do. Hace bien el Gobierno, por que de toda? m ane­
ras la diócesis de Badajoz subsistirá  iu te rin  otra cosa 
no resuelva el Padre Santo, única au toridad  com pe­
ten te  en  estos asuntos.

Contra lo que han dicho algunos periódicos, ase­
gura  El Imparcial que el arreglo de los ingenieros 
de m inas y m ontes se liará tal cual está proyectado, 
y no tardará  en publicarse más que el tiem po n ece­
sario para o rilla r c iertas d ificutades p rá c tic a s , na ­
turales y casi inevitables en reform as de esta clase.

Según dice un periódico, se están aciivando los 
trabajes en la d iputación provincial para m ontar 
dentro  del presente mas, la intervención en todos 
los establecim ientos de beneficencia.

Por aliora en esos establecim ieotos, según n u es­
tras noticias, nada ó m uy poco hay que in te rv en ir, 
pues faltan las cosas más necesarias. Y el que dude 
de ello que se pase por la b -tica del Hospital G ene­
ral en la q ue , según se nos d ice , y rectificarem os si 
nuestros inform es no son exactos, se carece  de los 
enseres m ás necesarios para la preparación de las 
m edicinas.

CORREO DE HOY.

Una carta de Versalles, escrita por un hombre 
político, dice:

«La gran  razón alegada por los amigos de m onsieur 
Thiers para la próroga de sus atribuciones, es la 
necesidad de a ta ja r ia guerra  c iv il, próxima á es­
ta lla r  «

Esto no pasa de ser un protesto que se vuelve 
I contra M. Thiers. Si la guerra civil es inminente, 
; son los radicales quienes en realidad la empujan, 

y sin embargo, los rojos de !a Asamblea votarán 
■ todos eu favor de la próroga de los poderes.

Bien puede, pues, decirse que el partido que 
basca la guerra civil, es el que apoya y promueve 
principalmente la próroga de los poderes á favor 
du M. Thiers. Y fuera de esto, si hay un partido 
que aspira á ¡a guerra civil, es porque M. Thiers 
ha dejado que la demagogia se robusteciese y or­
ganizase en provincias. M. Thiers ha perdido en 
coDte.oiplacioiies con la demagogia todo el tiempo 
que se le habia dado para domarla y desarmarla.

Parece que M. Thiers en la discusión dejará en­
trever que si se prorogan lus poderes, la evacua­
ción del territorio , francés por los prusianos se 
efectuará en gran parte dentro de un breve piazo. 
E s t e  lazo será peligroso para la Asamblea; paro 
contestará, sin duda, que si los prusianos necesi­
tan encontrar mayor fijeza en as instituciones, 
valdría más aspirar desde luego á la monarquía.

Los periódicos francssee daa cuenta escandali­

zados de una «infantil bacanal» que ha habido en 
Lyon, promovida y ordenada por aquel republi­
cano municipio, ignominia de Francia. El pater­
nal ayuntamiento de Lyon ba celebrado ia distri­
bución de premios á las escuelas con una Gesta 
baquica, en la cual han tomado parle ios niños de 
ambos sexos. Eu eha se ha bailado y ahuilado ia 
«Marsellesa» y el «Ga irá;» la embriaguez ha si­
do general, y ciei to número de indispuestos han 
tenido que ser recogidos por las ambulancias lio- 
uesas. Nada ha faltado á esta fiesta de libre-pen­
sadores ; Gambetta se excusó de asistir por sus 
muchas ocupaciones en atenta carta dirigida al 
Consejo municipal, agradeciendo la invitación con 
párratus tan halagüeños para los revolacionarios 
como fatales para ia juventud. «En efecto, solo 
eu parecidas escuelas, dice Gambetta, es en don­
de se formará una generación de ciudadanos ani­
mados del espíritu del sacrificio.»

¡Pobres niños!

El ministro M. de Larcy insiste en retirarse del 
Gabinete de M. Thiers; pero todos sus nnmerosoa 
amigos le ruegan que no abandone la cartera de 
Obras públicas. En cambio, M. Jale» Simón, mi­
nistro de Instrucción pública, no entiende las muy 
directas y repetidas pruebas de sns pocos amigos y 
de la prensa en general, para que deje el sillón 
ministerial y acepte un pasaporte para el extran­
jero.

Los incendios se repiten con horrible frecuencia 
en Francia. El Seminario de Autun ha sido incen­
diado. Les superiores dicen que el incendio debe 
haber sido casual; pero los jueces instructores de 
la causa y el púb ico dudan de ello; y es positivo 
que se han oido abominables propósitos mientias 
se atajaba el incendio.

Al propio tiempo se anuncia que se ha iiicea- 
d>ado la magnifica abadía de la Trapa, cerca de 
Mortagne,en Normaudia.

Un telégrama de Odesa (Rusia mernlioüá!) dice 
qne «la ciudad de Holtzk ha siJo completamente 
incendiada. Los incendios se multiplican por tudas 
partes.» ____ ______________

El emperador de Rusia ha publicado un uLase, 
elevando a la dignidad de alteza hereditaria al 
príncipe Gortschakoff. El decreto dice que es «re • 
compensa de la habilidad con que el príncipe ha 
conducido las negociaciones de Lóndres, que hau 
dado por resultado la preponderancia moscovita 
sobre el mar Negro.»

Dice una carta de Versalles:
«El tem or de una guerra  civil inm inen te  es la 

principal razón que hace re troceder al Gobierno en 
la cuestión de desarm e de los guardias nacionales, y 
sobre todo de la G uardia nacional de Lyon.»

A lo cual añade una correspondencia de esta 
ciudad:

«En este punto  creo que cuan to  m ás se espere 
m ás verdadero  y  real será el peligro. Si ahora se 
m andase desarm ar la Guardia nacional, se devolve­
rían  las arm as; no se tom arían. Pero cada d ia  de de­
m ora alienta las esperanzas de los pertu rbadores. 
Los agitadores del Mediodía cu en tan  con la G uardia 
nacional de Lyon ; su  disolución seria el m ejor m e­
dio de desconcertarlos. Temo que  para el 4 de Se - 
tiem bre se m aquine algo.

Parece que á últim os de la próxim a pasada sem a­
na una parte  de  las tropas de Lyon ha estado sobre 
las arm as en  los cuarteles por espacio de tre s  dias.

La cuestión del levantam iento del estado de sitio 
en Lyon se d iscu tirá  en la Asamblea den tro  de ocho 
dias.»

La fiesta solemne para la inauguración del tú ­
nel del Monte Céois y de la linea internacional del 
camino de hierro de Bussoteno á San Miguel, está 
señalada definitivamente para el domingo 17 de 
Setiembre.

Las autoridades italianas y francesas se reuní - 
rán en Bardonneche; y después de inspeccionar el 
túnel, irán á Turin, donde se celebrarán las Gestas 
prolongándose hasta el 21 de Setiembre.

ULTIMA HORA.

DBSPACHOS T E LEG R A F1G 0^.
(De la Agencia Fabra.)

P a r í s ,  22 (á las dos y  diez m iuutos de la tarde).— 
Asegúrase quo habrá  una  conciliación probablem en­
te sobre las bases siguientes:

Los poderes del Sr. Thiers serán  prorogados ccn el 
títu lo  de presidente de  la república , con igual d u ra ­
ción á la de la Asam blea nacional.

Después de las vacaciones de la Asam blea, d isc ii-  
tirÍBse y  votaríase la C onstitución.

P a r ís , 2 2  (á  las siete  y  tre in ta  m inutos de la  m a­
ñana).— Después de una  viva discusión con relación 
á  la cuestión de las escuelas de Lyon, la Asamblea 
aprueba una órden del d ia del Sr. De Broglie acep­
tada por el Sr. Julio Sim ón, m inistro  de Instrucción  
pública, diciendo;

«La Asam blea, confiada en el pensam iento del m i­
n istro  de Instrucción pública, de que la ley sobre I.a 
enseñanza prim aria será ejecutada en  todas sus d is­
posiciones, pasa á la órden del dia.»

La Asamblea vuelve á d isen tir  la ley sobre n u e ­
vos im puestos.

Be r l í n ,  22.— El cólera es cada vez m ás intenso en 
Koenigsberg.

M c n ic h ,  2 2 .— E l nuevo mini.sterio h a  quedada 
definitivam ente constituido bajo la presidencia dej 
S r. H egneurberg.

L ó n d r e s ,  2 2  (á  las cinco y  veinticinco m inutos d e  
la tarde).— En la Bolsa se han cotizado:

Consolidados ingleses, á 93 3¡4.
El 3 por 100 francés, á 56 5(8.
El 3 por 100 español, á 32 7¡8.

P a r í s ,  22.— Créese que el Gobierno esperará para 
levan tar el estado de sitio á que se haya efectuado 
el desarm e de la G uardia nacional en todos los d e ­
partam entos.

Asegúrase que el desarm e tendrá  Ingar inm ed ia- 
m onte después de votarse la ley.

R oma,  22.— El Ossservatore Romano desm iente 
que la Santa Sede haya aprobado el proyecto de 
c iertos católicos de e m itir  un  em préstito  de varios 
m illones para a ten d er á las necesidades del V a ti­
cano.

BOLSA DE HOY.
Renta pérpetua al 3 por 100, p u b licad o , 27-70, 

60 y 65; pequeños, 27-70 , 80 y 70.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé- 

rie, pub licado , 99-80.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te­

rés an ual, publicado, 77-40 y  10.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 77-30 

y  10.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 

reales, pub licado , 51-25.
Idem , id ., id ., nuevas, de 20,000 rs ,, publicado,

49-80.
Acciones del Banco de España , no publicado, 
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Dentro de pocos dia.s podrá disponer el a y u n ta ­
m iento de esta capital de algunos fondos para a ten ­
d e r ¿ sus m is  aprem ian tes necesidades y pagar á 
sus em pleados.

Buena noticia para los dependientes del m un ic i­
pio que no sucum ban á los rigores del ham bre en 
esos pocos dios.

El m ia isterio  no se ha  encontrado todavía con un 
radical que  sirva para d irig ir nuestra  politíca ex te­
rior. La Correspondencia, que asi lo dice, asegura 
q u e  es falsa la noticia que ha corrido  de haberse 
consultado al Sr. Olózaga, sobre si se confiaría ó no 
el m inisterio  de Estado al S r. Salm erón.

A nunciase que el Sr. Olózaga ha salido ya de su 
posesión de Vico para ir  á hacerse cargo de su des­
tino cu  Paris.

Divertidos van á esta r los españoles que  veranean 
en los pueblos franceses próximos á la frontera, l a s ­
tim a les tenem os.

Niega un periódico que  el Sr. Ruiz Zorrilla se pro­
ponga contestar oficialm ente á la exposición que le 
ha dirigido la Internacional.

Más vale asi.

No es m uy satisfactoria que  digamos la respuesta 
que  da el Gobierno por conducto de los diarios ofi- 
CÍ0.S03 á los diarios que han indicado los grandes 
abusos que se com eten en el Saladero:

«Algunos periódicos, dice La  Correspondencia á 
este propósito, aseguran que  la cárcel de Villa es un  
cen tro  donde se fraguan crím enes y  desde donde se 
dirigen  planes contrarios á la seguridad individual. 
El Gobierno se propone ev ita r basta la posibilidad 
de que esto suceda y  tom ará las m edidas convenien­
tes. Pero seria m uy laudable y  patriótico que los 
que conozcan hechos concretos los pusieran  en co­
nocim iento de la autoridad.»

Nadie m ejor que el Gobierno debe conocer esos 
abusos, si los abusos existen y  el Gobierno está bien 
servido por sus agentes.

Cada vez que se nom bra u n  nuevo gobernador 
para  esta cap ital, publican  los diarios m inisteriales 
un  párrafo parecido al siguiente:

«El Sr. D. Pedro M ata, gobernador actual de Ma­
d rid , se ocupa m uy  activam ente  en la reglam enta­
ción de los asuntos confiados á su  cu id ad o , tan to  en 
lo que se refiere á espedientes, como á  lo m ás difí­
cil que es la cuestión de órden público.»

Por falta de reglam entos no ha de q u ed ar segura - 
m ente; pero si aquí hubiese gobierno y  ad m in istra ­
c ión , esos reglam entos eslarian  ya hechos, co rreg i­
dos y perfeccionados hace m uchos años

Dícese que se ha com unicado la ó rden  para que 
todos los jefes de las d istin tas arm as ó in stitu to s del 
ejército  quo lleven 40 años de servicio puedan  optar 
al grado de coronel.

En el Consejo de m inistros celebrado ayer tarde  
quedó acordado el nom bram iento  del Sr. O. Anto­
nio F e rre r  del Rio pa ta  el cargo de d irec to r general 
de Instrucción  pública.

«Es u n  nom bram iento  este , dice E l Debate, que

de fijo no satisface m ucho ni á los republicanos ni 
á los radicales.»

Ni á nosotros.

De los sobrestantes de obras públicas se sup rim en  
unos 300, es decir, casi la m itad  , como sucede con 
casi todas las clases de dicho ram o. Sin em bargo, de 
los peones cam ineros solo se rebajan  unos 200.

Un periódico m inisterial desm iente que el señor 
Mata conserve el decanato de la facultad de m ed ic i­
na Probablem ente le reem plazará en este puesto el 
señor Saura.

In terinam en te , y  m ien tras sea m in istro  el señor 
.Montero Ríos, será abogado consu lto r de D. .Amadeo 
el redac tor de El U niversal D. Antonio Cosin y .Mar­
tin . Ya hemos perdido ia cuen ta  de las gracias que 
han caído como llovidas del cielo sobre la redacción 
del diario  progresista, de tres años á esta parle .

Que le aprovechen

Dice La Correspondencia que tan  pronto como ha 
llegado á esta córte el Sr. D. Gabriel Rodríguez ha 
presentado al m inisterio  de Fom ento una petición 
para que se le declare excedente, como lo habia pe­
dido ya particu larm en te  antes de publicarse la refor­
m a del cuerpo de ingenieros.

El m ismo periódico dice que  probablem ente algu­
nos de esos ingenieros serán em picados en la inspec­
ción facultativa y adm in istrativa  de ferro -carriles 
que  pagan tas m ism as em presas.

Las reclam aciones de estos ingenieros han p ro d u ­
cido el resultado de suspender la destrucción  que 
am enazaba tam bién á los cuerpos de m inas y de 
montes.

El principe Hum berto vendrá el sábado á .Madrid, 
el domingo presenciará la revista  de tropas, á la cual 
asistirán  los voluntarios de la L ibertad. El liines irá 
á los toros, y en seguida sa ld rá  para Portugal.

Su herm ano D. Amadeo parece que  con m otivo de 
su  viaje á Barcelona pasará á tom ar los baños de la 
Puda. Zorrilla no le acom paña, porque los negocioe 
públicos le obligan á quedarse  en  M adrid.

Por últim o, el m in isterio , previsor en extrem o, y 
tom ando m uy á pecho el ev ita r que  los pueblos se 
gasten el d inero en fiestas, ha declarado que no se 
abonarán en cuen ta  á las diputaciones y a y u n ta ­
m ientos lo que gasten con m otivo del susodicho 
viaje. La m edida, repetim os, es a ltam en te  previsora 
y  revela c ie rta  habilidad .

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE HACIENDA.

DECRETO.

En vista de las razones que m e ha expuesto el 
m inistro  de Hacienda de acuerdo con el Consejo de 
m in istros, y usando de la facultad que  concede al 
Gobierno ei a rt. 2.*’ de la ley de 27 de Ju lio  ultim o, 
vengo en d ecre ta r lo siguiente:

Articulo 1 Se abre suscricion  pública para ena- 
genar títulos de la Deuda consolidada exterior, con 
el cupón corrien te  que vence el 31 de D iciem bre de 
este año, en la caatidad  necesaria para p ro d u c ir 
600 m illones de reales efectivos ó sean taO m illones 
de pesetas.

Art. 2.“ El tipo fijo para la suscric ion , es el de 
31 por 100 del valor nom inal de los títu los.

Art. 3 .° La suscricion se abrirá  el dia 6 de .Se­
tiem bre próxim o á las nueve de la m añana en la 
dirección general del Tesoro en M adrid, en las a d ­
m inistraciones económ icas de las provincias, excep­
to la de Canaria.»; eu las com isiones de H acienda de 
España en  Paris y Lóudres y en  las plazas de Lis­
boa y  A m sterdam ; y  quedará  c e n a d a  el m ism o dia 
á las cinco de la tarde .

A rt. 4.® Las suscrícíonos se harán  por m edio do 
pedidos firmados expresando en ellos el valor n o m i­

nal de los títu los que  cada .suscritor p ida, cousig- 
nando la conform idad con et tipo señalado en  este 
decreto  y fijando la cantidad liqu ida que  en su  con­
secuencia ba de satisfacer. A estos pedidos acom pa­
ñara carta  de pago ó resguardo que acred ite  haber 
satisfecho com o depósito prévío en las tesorerías 
Central ó provinciales, en las com isiones de Hacien­
da de España en  París ó Lóndres ó en  las casas ó co­
m isiones que el Gobierno de term ine  en Lisboa y 
A m sterdan, el 2 por 100 del valor nom inal de los t í ­
tulos suscritos.

Art. 5.® PodráD entregarse los pedidos con a n ti­
cipación al dia 6 de Setiem bre, señalado para la sus- 
críc ion , en los d iferentes pun tos en que  se ab re . En 
este caso, el pedido y el resguardo ó carta  de pago 
que  acred ite  el depósito previo, se p re se n ta r ía  en 
pliego cerrado expresando en el sobre que contiene 
pedido para la suscricion. fictos pliegos sa co n se rv a­
ran eu depóailo hasta el día 6 de Setiem bre en que 
serán  abiertos y consignadas las suscriciones.

Art. 6 .°  Los tílu los que  se en treguen  á los su s -  
crito res, serán  de las m ism as séries y form as que los 
que se hallan en  circulación . Los suscrito res que 
fijen en  los pedidos las series, ob tendrán  los títu los 
en  la proporción que designen ; y en otro caso se 
en tregarán  tílu los de las d iversas series hasta com ­
pletar el pedido.

A rt. 7.® Si la suscricion excediere de los títulos 
necesarios para p roducir 600 m illones de reales é 
sean ISO m illones de pesetas, cada suscrito r solo 
tendrá  d e re :h o  á la parte  proporcional q u e  co rre s­
ponda á su pedido. Eo este caso, lo que  el depósito 
previo exceda del 2 por 100 del valor nom inal de 
los títu los defin itivam ente  adjudicados á cada s u s ­
c rito r, quedará  com o ingreso á cuen ta  del p rim er 
plazc y sucesivos.

Art. 8.® El pago del valor efectivo de los titulo.» 
adjudicados, se verificará en las com isiones de Ha­
cienda de España en  Lóndres y Paris; en las com i­
siones ó casas que  se designen al efecto en Lisboa y 
A m sterdam , en  la tesorería cen tral y en las de p ro ­
vincia, en los siguientes plazos y proporciones:

30 por 100, el 20 de Setiem bre de 1871
40 por 100, el 20 de O ctubre Je 1871
20 por 100, el 20 de Noviem bre de 1871.

Y 10 por 100, el 30 de D iciem bre de 1871.
A cuen ta  del p rim er plazo y sucesivos, se a d m iti­

rá  como m etálico, la carta  de pago ó de resguardo 
del depósito previo; á cuen ta  del ú ltim o , se ad m itirá  
el cupón que vence en 31 de Diciem bre próximo.

Los suscrito res podrán an tic ipar ol pago de los 
plazos, abonándose en este caso el ín te res  que co r­
responda á razón del 6 por 100 anual.

Art. 9.® Se ad m itirán  como m etálico en pago del 
depósito prévio y de los diversos plazos, los giros del 
Tesoro sobre Lóndres y París procedentes de co n tra ­
tos, prorateándose los in tereses devengados.

Art. 10. El pago total de los plazos, ó la an tic i­
pación, da derecho á recib ir inm ediatam ente  los t í ­
tulos. M ientras se confeccionan, se en tregarán  á los 
suscritores carpe tas provisionales en las que se con­
signará el pago de los plazos á m edida que los su s -  
crito res lo verifiquen. Estas carpe tas serán  canjeadas 
por los títu los, en cuan ta  se hayan pagado todos los 
plazos.

Art. 11. La dirección general del Tesoro en Ma­
d rid , cen tralizará  todos los dalos de las sucric io n ea  
pedidas y hará  la adjudicación á los suscrito res , pu ­
blicándola ¡um edíatainease en la Gacela de M ad rid . 
El im porte do las adjudicaciones ascenderá á la s u ­
ma de títulos necesaria para p roducir 600 m illones 
de  reales efectivos ó sean 130 m illones de pesetas, 
más los gastos y derechos de ia em isión, do m anera 
que el ingreso efectivo liquido para el Tesoro sea 
de 130 inilloues de pesetas.

Art. 12. El m inistro  de Hacienda queda en ca r­
gado de la ejecución del presente  decreto .

Dado en P alacioá veintidós de Agosto de mil 
ochocientos se ten ta  y uno .— Am adeo.— El m inistro  
de H acienda, Servando Ruiz Gómez.

NOTICIAS GENERALES.

El S r. D. V ícto r B a la g u er, d ire c to r  g e n e ra l de
com unicaciones, sa ldrá  uno de estos días para  Cata­
lu ñ a , su país.

¡Bueno fuera que  á m anera de carta  le h icieran  
pasar por Italial

A n te ay e r llegó  á P a lm a  de M allorca e l g en era l
Carbó, jefe de aquel d is trito  m ilita r.

Ha sa lido  p a ra  M álaga la com isión  dei m apa 
forestal con objeto de co n tin u a r sus trabajos en 
aquel d istrito .

El a lc a ld e  del d is tr ito  d e  B uena v is ta , Im puso 
ayer m ultas por valor de unos mil rea.es á varios 
tahoneros y carboneros de su d is trito , por oo h icer 
cabales los pesos.

Asi debiera hacerse todos los dias m ien tras no se 
acabara con el p ru rito  de robar que distingue á m u ­
chos com erciantes.

En Z ara g o za , seg ú n  los periód icos de a q u e lla  lo­
calidad , corren  los rum ores de que se va á su p rim ir 
aquella  un iversidad .

Pasan  de  1.300 los p e rro s  q n e  lian m u e rto  en  
.Madrid á consecuencia de la estrign ina  que  han em ­
pezado á re p a r tir  por las noches los dependien tes de 
la m unicipalidad .

El b e rg a n tín  e sp añ o l «Loreto» de la  m a tr íe n la
de Bilbao, que  salió de Liverpool el 21 de Ju lio  ú lti­
mo con ru m b o  á Puerto -R ico , ha encallado en  la 
playa de B eaum aris, condado de Ang1«sea, el m ism o 
dia de su  salida. La tripu lación  se ba salvado, pero 
el buque ha quedado inú til para la navegación y se 
estaban haciendo esfuerzos para sa lvar el carga­
m ento.

E a  L io rna  se lia p re sen ta d o  el o id iiim  en los
viñedos.

El d ia  1.® d e  S e tiem b re  p ró x im o  q u e d a rá  e s ta ­
blecido por el ayun tam ien to  de  Madrid el nuevo im ­
puesto sobre los a rticu los de com er, beber y  a rd er, 
p a ra lo  cual la com isión de a rb itrio s m unicipales 
celebra d iarias reuniones con objeto de estu d ia r los 
m edio] para su  m ejor planteam iento. Hasta el dia 24 
del corrien te  se adm iten  proposiciones para la con­
tratación  de este  servicio, pero aún  no se ha p resen ­
tado proposición a lguna, y ten d rá  que establecerse 
por adm in istración . Los em pleados en este caso se ­
rán  nom brados de en tra  los cesantes con sueldo del 
m unicip io , dándose tam biea  colocación á los ochen­
ta guard ias m unicipales que resu ltan  excedentes con 
m otivo del acuerdo de red u c ir  el núm ero  de dichos 
guard ias.

En v ir tu d  de  p ro v id en c ia  del S r. D. Servando
Fernandez Victorio, juez de prim era  instancia  del 
d istrito  del C onpeso  de esta cap ital, se c ita , llam a y 
em plaza á Bautista Galiana M artina, hijo de Bautista 
y Rosa, na tura l de Valencia, de 34 años de edad, 
sargento que fué del ejército , para que com parezca 
en el expresado juzgado para p resta r una  d ec la ra ­
ción en la causa que se in stru y e  con m otivo del ase­
sinato  com etido en la causa de D. Ju an  Prim .

Se ha p ub licado  u n  av iso  p o r  gestió n  del m u n i­
cipio de Fano (ciudad de Italia), m anifestando que 
ha desaparecido de allí un  cuadro  original del Do- 
m in iqu tno , represen tando  á David, vencedor de 
Goliat.

¿Tam bién allí?

Ei céleb re  m ata d o r de  to ro s , A ntonio  Sánchez 
(el Tato) se ha presentado á lid ia r en la tard e  del 14 
del corrien te  en la p!aza de Badajoz, m ovido por su 
ex trem ada afición; pero no pudo seguir en la faena 
por faltarle el sosten preciso en la p ierna artificial, 
que  tan  necesario se hace en aquella  arriesgada 
ta r e a .

Cuéntase que el Tato lloraba de pesadum bre al re­
tira rse  de la plaza.

La Caja g e n e ra l de D epósitos sa tis fa rá  m añ a n a  
24 las carpetas de in tereses del p rim er sem estre del 
co rrien te  año, respectivas á  depósitos en efectos p ú ­
blicos, señaladas con los núm eros del 231 al 240 in ­
clusive , y  las correspondien tes por igual sem estre  á 
nuevos resguardos de esta Caja, cuyos núm eros de 
señalam iento  sean del 311 al 330 inclusive

Tam bién verificará el canje por billetes del Tesoro 
de los nuevos resguardos talonarios cuyas carpetas 
de señalam iento  para tal objeto hayan obtenido les 
núm eros del 1,011 al 1,040 luclusive.

1.a te so re ría  c e n tr a l  de H acienda pú b lica  s a tis ­
fará m añana 24 los in te reses del segando trim estre  
de 1871 de billeTes ie l Tesoro, cuyas facturas se h a ­
llen señsladáa con los núm eros 311 al 37i). ' ; b ille ­
tes del Tesoro vencidos en 31 de Ju lio  ú Mrao, cu as 
facturas se hallen .señaladas con los núm eros 14 al 
18, el cupón de Bonos del Tesoro vencido eo 30 de 
Jun io  u ltim o, cuyas carpetas se halleu señaladas con 
los núm eros 216 y  217, y  los Bonos del Tesoro am o r­
tizados en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuyas carpetas 
se hallen señaladas con ios núm eros 371 y  372.

La te m p e ra tu ra  m áxim a á la som bra  fué  a y e r  en  
M adrid de 30 grados y  al sol 44‘2.

A y er llovió en .Avila, G uadalajara, Logroño, Ma­
d rid , Soria y Zam ora.

La n ube  q u e  ¡cayó  a y e r  ta rd e  en e s ta  cap ita l 
debió descargar con m ayor furia en las inm ediac io­
nes, pues el hum ilde M anzanares experim entó  una 
gran  crecida , á consecuencia de la cual fueron a r ­
rastradas eu sus bancas a lgunas lavanderas que no 
tuv ieron  tiem po de re tira rse , habiéndolas detenido, 
au n q u e  con bastante  tra b a jo ,  varios dependientes 
de los lavaderos en unión de algunos agentes de la 
au toridad , que  no pudieron ev ita r q u e  fuesen lleva­
das por las aguas m uchas prendas de ropa y algunos 
efectos de la propiedad de aquellas.

En la m añana  de a y e r  q uedó  io lc r ru n ip id a  la
v ia-férrea  de Madrid á Zaragoza, en tre  las estaciones 
de M edinaceli y  Arcos, á consecuencia de la gran 
cantidad de aguas arro jada sobre la vía por la nube  
que descargó en aquel térm ino.

Sa trabajaba en la m ism a por considerable nú m e­
ro de operarios á fin de  dejarla expedita para la c ir ­
culación  de tren es.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d b  h o y . S a n  Felipe Benicio, confesor y  
S a n  Cristóbal.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n  Bartulóme, Apóstol, patrón  
de A lbacete y  Belmente.

Se gana el Jubileo  de las C uarenta Horas en la 
iglesia parroquial de San Gioés, donde por la m a­
ñana habrá  Misa m ayor, y por la tarde  se can ta rán  
v ísperas del glorioso titu la r , term inando  con la r e ­
serva.

Continúa celebrándose la novena de la Virgen del 
Olvido en San Francisco, y  pretlici iá  en la Misa 
m ayor D. Igoacio Silva, y por la U rde en los e je rc i­
cios D. E ini.io Santa .María.

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  .Ma r í a . N uestra  Señora de 
las Mercedes en D. Juan  de Alarcon ó en San M i- 
llan , ó la do la Paz en San Isidro ó en San M artin.

Im prenta de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , 

P elayo, 34 , 
á cargo de R. Labajos y  Arenas

S E G C I O I S r  I D E  ^ r s T U r s T C I O S S .

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
logrados sin medioina, purgantes, ni gaato», por U delícioea

HARINA DE LA SALUD,

R E V A L E N T A  ARABIGA
(Prem iada en la Exposición de M neva-Y ork, 18&4.)

DU BARRT 
óaLtairm.

c[ORA radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , p s tra lg ia s , estreñ i­
m ientos habitúalos, a lm orranas, fiem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos do.spues de com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estóm ago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, catarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritac ión  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o, gripe, falta de frescura y energía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para laa personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  más que la  carne, 
proporcionando pues doble economia.

E xtracto de 79,4M >0 «nraclonca, rebeldea á todo otro tratam iento.

Certificado núm . 58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lU  de u n  mal de hígado habia caído en  un  estado de a te ­

nuación que habia durado  siete años Me era en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentia punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la ooche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  me hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  me ha­
cía andar horas en teras de u n  lado á otro sin poder reposar un  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bia  
bajo una tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á  serm e penoso. 
Varios médicos ingleses y fraoceses me habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  harina de sa lud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa de Bréban.

N úm . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una gastritis .— 
Aiúffi. 62,476, Saintc Romaine des Isles.— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ba 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
matas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N w n . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de ires años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio continuo.— N ú m . 46,218. El coronel WaLson, de la gota, neu ­
ralgia y  estreñim iento obstinado.— N úm . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Micbel, en Paris, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable  en  1855, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y con u n a  com pleta sa lud .

El señor doctor en m edicina, M artin , de una gastralgia ó irritación  de estómago, que 
le habían hecho provocar qu ince y  diez y seis veces por d ia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y GOMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata  de 1i2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs.; 2 libras, 34 rs.; 5 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 rs.; y  de 24 li­
b ras, 300 rs .— Se vende tam bién

LA  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riv ileg iad a  p o r  S. M. la B e iu a  de  In g la te r ra .)

Alimento esquisito, em inen tem ente  n u tritivo , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 do Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que  he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi .señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de Prada, núm . 11, y  generalm ente en casa de todos los 
d roguistas, boticarios y u ltram arinos de Madrid y dem ás provinciós.

¡ ü B s m n
Alivio pronto  y efectivo por me" ■ 

dio de los J a r a b e *  de h l p o -  
f a * 0 ( a  de « o s a ,  de e a l  y de 
h i e r r o  del d '  O B i m c B i u .  
Precio i  francos el frasco en Paris. 
Ix q ase  el {rateo cuadrado,la  firma 
del ho«tor C H U B O H n .t.  y la eti­
queta m arca de fábrica de la Tmr~ 
m m UBW AHV.I 2,r .Oasticliose. 
9mriu.

L a *  T a b l i l l a *  P e e t o r a -  
l e *  del Sootov O H V B C H tL l  
con tra  la tos se venden , al precio 
de dos francos c a jiu , en casa de 
todos los depositarios de loa Jarcp 
bts d t  hipofosfitos.

Bn M adrid, por m ay o r, agencia  franco- 
• a p iñ ó la ,  Sordo, 31. Por m en o r, S res. Ror- 
re ll herm ano» , Mor.«rio M iqcel. Esco'sr 
B aoehez Oortña Y O rteg a. (A 3,fi6B i

1 r t '  regulador para sostener y cu- 
i L l l U A I l f j  ra r las hernias Quince me­

dallas llen ri B iondetti, caballero de varias 
órdenes. París, ruo V ivienne, 48, cerca del 
Doulevard. (A. 3,367.)

A G U A  Y P O L V O S  D E N T R I F I C O S  D E L  D O C T O R  P I E R R E .
PARIS, 16, BOULEVAIID MONTMARTRE, PARIS.

En Madrid: por m ayor Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, á 16 y 24 r s . ,S re s .  Borrell, herm anos. Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. (A.)

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la deb ilidad  nervio­
sa , física y esterilidad .

f*or el doctor bam uel iLa M ert,
m iem bro del colegio real de m edicina  de 
Lóndres.

I m p o r t a n t e . Las m edicinas se envían 
á  todas partes con el m ayor secreto y  ce­
leridad . T ratam iento por correspondencia 
en todos los idiom as, con tal q u e  vengan 
las ca ita s  acem pañodas de fundos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford square, Lóndres, Lo preservación 
personal se vende en M adrid, por m ayor, 
en la Agencia franco-española, 31 , c d le  
del Sordo. Precio, 10 r.s.

A G U A  D E N T I F R I C A  A N A T H E A I N A
DEL DOCTOR .1. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA EN VIENA (AUSTRIA).

Patente de invención en Ing la terra , Am érica y A ustria .

C ura instautánea y  rad icalm ente  los m ás fuertes dolores de m uelas y  lim pia la d e n ­
tadura  con perfección, aun en el caso de haber empezado á se r atacada por el tártaro . 
R estituye á los d ientes su color n a tu ra l, b lanquea el esm alte, im pide la corrupción de las 
encías y calm a positivam ente los dolores que provienen de los d ien tes ó m uelas ag u je rea ­
dos ó careados; purifica el aliento; cu ra  los dolores reum áticos de la boca; fortalece en  las 
encías los dientes flujos é im pide que  sangren al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se vende por m ayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, M adrid, la cual sirvo los 
pedidos.

Por m ayor y m enor, MADRID; Farm acia de los Sres. Borrell herm anos, P uerta  del 
So, 5 , 7 y 9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell herm anos , Conde del Asalto, 52,—  
Valencia: Capafons, j'iaza de  Cajeros.— Granada: D. Pablo Giménez Torre.».—Jaén: D. José 
Perez Alvar.— Goruña: Diego M oreno.—Ferrol: Felipe Romero.— Lugo: E. Rodríguez Cor­
tés.— Vigo: D. José Benito Pardo .—Málaga: D. P. Prolongo.— Zamora: D. Manuel A lon-
o.— Badajoz: D. Joaquín Giménez — Valladolid: D. B ernardo Rico.— M úrcía: D M anuel 
M artínez.— Sevilla: López Blosa y com pañía.— Ciudad-R eal: D. J. O bon.—Bilbao: doña 
Petronila Som onte, viuda de Ortis.

Médico de la facultad de Partí 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor de 
midicina y  botánica, agreciado 
con varias medallas y recom­
pensas nacionales, etc,______

La composición de este vino es esencisl- 
; mente vegetal; constituyendo por sos prople- 
I dadoe tónicas y  depnrativas el mas precioso 
I agente terapeñtico empleado para la euraeion 
I de laa enfermedades m ai invetera­

das, aal como de laa Ilagaa, granea, empei- 
I ne*, eserdfulaa, vlaioa da la sangre, etc.

I rA 9 A > , r a e  I » .

Los lO LO s cuentan t r t i n u  años 
de éxito universal i es nn remedio 
senclUo, fácU de tom ar, infalible 
para la curación pronta y radical 
de las enfermedades eontaglosu de 
amboe aexof, rédente» ó
aatlgnu

E n  M a d rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s . E sc o la r , A. J u s t ,  M oreno  M oreno  M iqtiel y  
ic h e z  O c añ a .— B a rc e lo n a , B o rre ll  h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P ad ró  y  D . R a m ó n  C uyax. 

—V a le n c ia , V ic e n te  M a r iu .—S e v illa ,  v iu d a  d e  T ro y a n o .— C ádiz , S . J o r d á n .— M ala­
ga, P . P lo ro n c o .—M u rc ia , Lúea* S e r ra n o .— Z aragroza, R . R ío s B lan co .

C O L E C C I O N  D E  S E R M O N E S  P A N E G I R I C O S
DOGMÁTICOS, MORALES Y PLÁTICAS 

PARA TODOS LOS DOMINGOS DEL ANO Y PARA LA SANTA CUARESMA.
Obra dedicada á  los señores Curas párrocos p or el Presbíloro D. Ildefonso Joaquin In ­

fa n te , doctoren Sagrada  Teología, dignidad Maestrescuela de la catedral de Segovia, y  
secretario de cám ara del m ism o obispado.

CONDICIONES DK LA PrBLICACION.
Teniendo en cuen ta  la época por que  está pasando el Clero e sp a ñ o l, y deseando 

que todos puedan a d q u irir  esta  obra, harem os la publicación por tum os, por .sor m edio 
m enos enredoso que por en tregas , y á un precio red u cid o , atendiendo al papel y tipo.

La obra constará d e  tres ó cuatro  to m o s , que con tendrán  Sermones panegíricos, 
dogmáticos , morales y  p lá ticas para todos los domingos «iel año y para la ¿ a n ta  Cua­
resm a.

Precios y  pun tos de v en ta : en  M adrid, en  rú s t ic a ,  20 rs  ; en  h o lan d esa , 26. En 
provincias: en rústica , 22 rs .;  en holandesa, 28. En U ltram ar y ex tracje ro  : en rú stica , 
36 rs .;  en holandesa , 42.

Se suscribe  en M adrid en casa del ed ito r Sr. D. Segundo M artínez, Travesía de San 
M ateo , 12 , p rincipal.

A d v e r t e n c ia . Para facilitar la adquisición de la obra á  los .señores su scrito res de Sego­
via y  su  provincia se han establecido depósitos en casa de D. Francisco Silva, P resb ítero , 
D Mariano Gil, Coadjutor de San Estéban, y D. Antoníno P rie to , Capellán de  la Catedral.

El tomo tercero está en prensa y quedará  concluido á m ediados de Agosto p ró -

EL COS-HEDSSOK.
Preciosa pasta inglesa para afilar las nava-' 

jas de afeitar sin que  jam ás haya necesidad| 
de vaciarlas.— Plaza M ayor, 33 — Santo Do-i 
mingo 16.— Caballero do Gracia 8 .— San Se-¡ 
bastían 2.— Carretas 29 y 22.— Montera 6 y¡ 
2 2 .— C árm en 12.— Mayor 1.—  C arrera  de' 
San Jerónim o 13.— Puerta  del Sol 1.— Peli­
gros 16.—Sevilla 2 .—Gerona 3 .— Arenal 17. 
Luna 10.— Desengaño 1 4 y 1 i .— Atocha 87.—  
Magdalena 11 y  Cava Baja 20.

Los pedidos de fuera á D. Valeriano Perez, 
Atocha 19 y 21 com ercio .— N úm . 893.

SALI D Y ENliHOFA.

CHOCOLATES
DE LOS PADRES BENEDICTINOS. 

»  %, 1 »  y M . l i b r a .

Confitería «La AIalionesa,>
Peligros, 4, M adrid.

POMADA AtiTT-OFTALMICA DE lA  VTliDA
FABSlER.

Este precioso rem edio que cu en ta  m ás de U N  S IG L O  'de acr ditadísím o é x i t o  y  está 
autorizado por decreto de 1 0  d e  lO e t i e n ib r e  d e  I b 0 7 ,  se vende en todas las más 
acreditadas farm acias de  España. Para ev ita r la faisifi :acíon, que re tunda siem pre en de­
trim ento  del enferm o, es necesario exigir que  el bote com prado por el cliente sea de loza 
blanca, m arcado V. F ., cub ierto  con un papel blanco que
lleva la firma atado con hilo encarnado , con un sello de /A y
lacre encarnado sobre el nudo con la inicial T. Exíjase ade- '
m ás el prospecto im preso que acom paña siem pre al rem edio. — ’

Para la venta al por m ayor, dirig irse á M. TheuUer ainó á Thiviers. Frá'ñH» ( D u r d u g '  
ne), único propietario  de este m edicam ento, cuyo precio en Francia es de 3 francos.

(A.— 3,345.)

Ayuntamiento de Madrid




